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COMENTARIOS
CON TRA LA  SU BA

D E ALQ U ILE R E S

El diputado nacional, doctor José 
F. Arias, ha presentado a la Cámara 
de Representantes, un proyecto de ley, 
destinado a refrenar con mano firme 
los abusos que están cometiendo los 
propietarios de habitaciones escudados 
en la enorme carestía de ellas que se 
padece actualmente.

Las prescripciones de este proyecto, 
justas y simples, pondrán inmediata­
mente, un límite insalvable a la infi­
nita voracidad de los dueños de fin­
cas urbanas. Por lo pronto les prohí­
be señalar a sus fincas un precio de 
arrendamiento superior al 8 o|o anual 
del valor declarado para pago de la 
contribución inmobiliaria. Además, se 
anulan por el término de dos años, a 
partir del 15 de Febrero, los aumentos 
de alquiler que excedan del límite se­
ñalado, y se dejan sin efecto los jui­
cios de desalojos provocados por re­
sistencias al pago de esos aumentos.

El proyecto ha tapado hábilmente 
las dos salidas por las que pudieran 
escapar los propietarios, si llegara a 
convertirse en ley: una de esas pre­
cauciones consiste en adjudicar a los 
inquilinos el derecho de reclamar con­
tra los aumentos de aforos que juz­
guen exagerados; la otra somete a los 
subarriendos a idénticas prescripciones 
que las que se señalan para los arrien­
dos.

Como se'vé, el proyecto del doctor 
Arias salvaría sin resquicios notorios, 
el desamparo en que se hallan actual­
mente los inquilinas frente a los pro­
pietarios voraces y desconsiderados. 
Ld? pequeñas restricciones decretadas 
a raíz de los primeros abusos, han 
rendido escasa o ninguna eficacia. Los 
dueños de viviendas han llevado su 
inescrupulosidad al extremo de no en­
viar recibos durante dos meses a los 
inquilinos que escudados en contratos 
anteriores resistieron los aumentos, 
para intimar luego el desalojo por 
falta de cumplimiento en el pago del 
alquiler. Quienes no tuvieron la pre­
caución de ir personalmente a retirar 
sus recibos, viéronse sorprendidos por 
la intimación de desalojo que es, como 
se sabe, perentoria e irresistible.

Llega pues ¿1 proyecto en el mo­
mento culminante de su necesidad, a 
corregir dentro de limites justos y le­
gales, desmanes antipáticos e intole­
rables. bolo falta ahora que no se le 
obligue a dormir un largo sueño en 
las carpetas de los diputados.

I COMO N OS CON OCEN  1

Un diario madrileño ofrece a sus 
lectores la noticia de que "el nadador 
Tiraboschi” se sumergió en el mar 
por el puerto uruguayo de Colonia y 
atravesó a nado el K10 de la Plata, a 
pesar de que el mar se encontraba agi- 
tadísimo".

Sumergirse en el mar y cruzar el 
rio a pesar de hallarse agitado el mar, 
deben ser cosas perfectamente lógicas 
para los uruguayos vistos desde Ma­

drid. Pero vistos desde Montevideo,

los uruguayos hacen cosas mucho más 
raras, si bien no han metido aún el 
mar en un río.

Otro diario madrileño, al informar 
telegráficamente del duelo habido en­
tre el senador Aguirre y el señor Bat- 
lle y Ordóñez, publica el retrato de 
éste bajo el título de "Un ex-Presi- 
dente de la Argentina, herido’'. Este 
título, demuestra así mismo, lo bien 
que se nos conoce.

TELEFO N O S DEL ESTADO

La Dirección de Correos y Telégra­
fos ha llamado a licitación pública 
para la colocación de una red telefó­
nica del Estado.

Este trámite de pequeña importan­
cia al parecer, podría llegar a conver­
tirse en una importante realidad, que 
en forma de proyecto, muy vago e in­
completo todavía, se ha insinuado des­
de las columnas de los diarios: el de 
la nacionalización de los servicios te­
lefónicos. La iniciativa, lanzada a la 
apreciación pública, sin los retoques 
necesarios para aproximarla a su rea­
lización definitiva, dió enseguida mar­
gen a debate suscitado alrededor de la 
conveniencia o inconveniencia de la 
monopolización por el Estado, de los 
servicios públicos. Mientras unos ata­
can la tendencia monopolizadora, de- 
fiéndenla otros y entretanto, la gene­
ralidad de los servicios puestos en 
poder de empresas particulares, resul­
tan caros y deficientes.

Entre ellos, ninguno tan claramente 
imperfecto y costoso como el de telé­
fonos, y ninguno desde luego menos 
sensible a las continuas protestas que 
provocan sus deficiencias. No entra 
en nuestro radio de acción, el deber de 
analizar el proyecto desde el mismo 
punto de vista conque se ha encarado 
en el periodismo diario, pero nos cabe 
en cambio el derecho de formular 
nuestra protesta contra un pésimo ser­
vicio público, de pugnar por su me­
joramiento y de pensar que el gobier­
no desposeído del afán de lucro y 
obligado por razones de doble especie 
moral y material a poner diligencia y 
economía, en los servicios a su cargo, 
podría ofrecer al pueblo una red tele­
fónica capaz de satisfacer las necesi­
dades que a ellas se someten.

Como prueba irrefutable de ello, es­
peremos los resultados que brinda la 
red del Estado próxima a construirse.

Bibliográficas
GOBIERNO Y ADMINISTRACION 

LOCALES
La colección Estudio acaba de publi­

car en volumen la Ley Orgánica de las 
Gobiernos Departamentales. Teniendo 
presente que centenares de habitantes 
de nuestra República hoy se preocupan 
del conocimiento de la citada ley. el vo­
lumen que nos ocupa viene a tiempo, 
pues contiene dicha ley completa, tal 
cual esta en vigencia, con las enmiendas 
todas que le Impuso el debate de que 
fué objeto en nuestro Parlamento.

El señor Maximino García es el edi­
tor. oalle Sarandl 461.

LOS HOMBRES Y LOS CABALLOS 
MAS PEQUEÑOS DEL MUNDO

Un empresario acaba de exhibir, en 
un establecimiento cerca de París, un 
grupo de hombres enanos y de minúscu­
los caballos, que son los más pequeños 
de su especie conocidos en la tierra has­
ta el dia de hoy.

Al verlos se diría, realmente, que ha 
sido uno transportado como por encanto 
al país de los enanos que visitó Gulll- 
ver.

E3ta exhibición ha tenido un grandí­
simo suceso, y produce a su Iniciador 
pingües beneficios.
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ORIGEN DE UNA FRASE 
L ’esprit qu’on veut avoir gâte celui 

qu’on a
(El ingenio que se quiere tener per­

judica al que se tiene),
La vida diaria demuestra a cada 

Instante, sobre todo en estos tiempos de 
chistomanla, la verdad de esa frase que 
figura en el acto IV, escena V II de la 
comedla “ Le Méchant”  (El majo), de 
Gresset, poeta francés nacido en Amiens 
en 1708 y fallecido en 1777.

I
SOBRE LOS LIBROS Y LA LECTURA 
. Aquel Que ama a un libro jamás de­
jará de tener un amigo fiel, un sabia 
consejero, un compañero Jovial, un con­
solador eficaz. Aquel que estudia, que 
lee, que piensa, puede divertirse Inocen­
temente y distraerse alegremente, sea 
cualquiera el tiempo que haga y la si­
tuación en que se encuentre.—B a r ro w .  

eos libros son un guía para la juveiv-

tud y  una distracción para la edad ma­
dura. Nos hacen soportar la soledad y 
nos Impiden ser una carga para nosotros 
mismos. Nos ayudan a olvidar la dureza 
de los hombres y de las cosas, calman 
nuestras pasiones y nuestros desvelos y 
aduermen nuestros enojos. Aun cuando 
sorros vivos, podemos dirigirnos a los 
muertos que no tienen ni acritud, ni or­
gullo, ni intención oculta en sus conver­
saciones. — C o llie r .

Los libros son maestros que nos ins­
truyen sin disciplinas ni férulas, sin pa­
labras duras o coléricas, sin peair rega­
los ni dinero. SI a ellos os aproximáis, 
no duermen . si les interrogáis con es­
crutadora mirada, nada os ocultan; si 
les desconocéis, no se quejan; si sois 
ignorantes, no os reprenden. — R ic h a rd

Las alas de un mosquito observadas 
por medio de un aparato musical, acu­
san 15 mil vibraciones por segundo.

Un solo grano de Indigo alcanza para 
teñir una Jonelada de agua.

Una hormiga cuidadosamente conser­
vada en cautiverio, ha vivido quince 
años.
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I N S T A N T A N E A S

Los doctores Cortos M.a Prando y Dardo Regules, en “pose” espontá­
neamente amable y sencilla.

He aquí dos siluetas conspicuas de 
!a juventud intelectual. Letrados am­
bos, inteligentes ambos, conocidos y 
estimados socialmente, mentalmente y 
jurídicamente, parece haberlos juntado 
el objetivo para estampar sobre el pa­
pel dos aspectos gentiles y distintos 
de una generación brillante.

El doctor Prando, erguido siempre, 
majestuoso^ un poco solemne en su 
apariencia, ostenta en el exterior, la 
línea recta e inmutable a que ha re-

ticismo cordial pero incurable. Para 
llegar a la consecución del anhelo 
donde se puso la fé, es acaso necesa­
rio el esfuerzo de varias generaciones; 
mientras tanto hay que ir labrando 
despacito el surco donde se ha lan­
zado la semilla. Y  el doctor Regules, 
pone la galanura de su pluma lijera y 
bien templada, la persuasión de su pa­
labra amena ^*la espontánea simpatía 
que brota de su persona, al servicio de 
le idea “mater”.

Banco Hipotecario del Uruguay IMT,TE í  u««»
C A J A  D E C  A H O R R O S

A B O N A  POR L O S  D F P Ó S I T O S  E L  6 1/2 POR C I E N T O  A N U A L
Invierte los depósitos por cuenta de loa ahorrlatas, en Títulos Hipoteca­

rlos. los cuales ni precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 o|o anual.
Loa Intereses de esos títulos se pngan trimestralmente el l.o  de Fe­

brero. el l.o de Mnyo. el l.o de Agosto y el l.o  Noviembre de cada aflo.
Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y paga los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el de,pós!to y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

M IS IO N ! 8  1 4 2 8 ,  Y  1 4 3 0

N o  será Ud. encantadora mientras no se 
halle libre de transpiración en las axilas

UN sólo detalle descuidado en la elegancia 
personal, disminuirá el encanto de un 
bello traje y el de la personalidad misma.

Hecho psicológico, tan antiguo como corriente, y del 
que la mayoría de las mujeres a menudo son incons­
cientes, ellas mismas — el olor de la transpiración que 
es notado por los demás.

suelto ajustar los actos de su vida. 
El doblez de su pantalón graba una 
saliente rotunda e irreprochable sobre 
la blanda superficie de la tela, dando 
la impresión de que su espíritu como 
su cuerpo sólo está dispuesto a do­
blarse en una elegante inclinación ver­
sallesca.

Más locuaz, más exuberante, menos

Catedráticos de nota ambos, orado­
res brillantes y escritores de propio 
relieve, han llenado ya algunas bellas 
páginas en el catálogo del pensamien­
to uruguayo. Nuestro grabado los 
presenta en dos actitudes característi­
cas: el doctor Prando sonriendo gen­
til a la sorpresa del objetivo, mientras 
que si doctor Regules que se detiene

El exceso de transpiración bajo los brazos debiera 
evaporarse tan presto como lo es del resto del cuerpo. 
Pero las ropas y la curva del brazo hacen imposible la 
evaporación normal de la transpiración en la región 
axilar.
No hay cantidad de jabón y agua bastantes, ni talco, 
ni deodorizantes comunes que puedan corregir esta 
anomalía. ^

atildado, el genuino tipo criollo del 
doctor Regules, ostenta comunmente 
la significación de una sonrisa am-

cada diez metros para hablar con un 
conocido distinto, queda un poco re­
zagado en la trayectoria de la marcha

C óm o to d a  m u je r  p u e d e  lib r a r s e  d e  

e s ta  m o le s t ia .

plia y penetrante en la que no es difí- rítmica que lleva su colega y amigo, 
cil advertir la palpitación de un escep-

De ANATOLE FRANCE

El Programa para la Humanidad fu tura
Anatele France ha pronunciado en 

Tours, en ©l Congreso del Sindicato de 
naestros, un discurso altamente elocuen­
te. Ha expresado en el estilo más bello 
les más generosos pensamientos. Ha 
trazado en algunos periodos "un pro­
grama para la enseñanza humana” .

El Ilustre escritor ruega a los maes­
tros que enseñen a los niños a detestar 
la mi*»rra.

Asegura que al presente lo que se les 
enseña es a amarla. Y France se Irrita  
contra los espectáculos de gloria bár­
bara que se les ofrece en los cines. Se 
les muestra "las bellezas de la guerra” , 
se les prepara al oficio m ilita r ... se les 
dan panoplias... se les viste de genera­
les.

"Mientras haya soldados habrá gue­
rras” , y nuestros diplomáticos han de­
jado a los alemanes que los conserven. 
Se va desde ahora a preparar a los mi­
litares” .

Hay que cambiar todo esto, y  he aquí 
el programa:

"E l maestro proscribirá de la ense­
ñanza todo lo que excite a odiar al ex­
tranjero, aun a nuestros enemigos de 
ayer, no porque sea Indulgente con el 
crimen y absuelva a todos los culpa­
bles, sino porque un pueblo, cualquiera 
que sea y en cualquiera hora, está com­
puesto de más victimas que crimina­
les; porque no se debe perseguir el cas­
tigo de los malvados en las generacio­
nes Inocentes, y porque, en fin, todos los 
pueblos tienen mucho que perdonarse 
los unos a los o tros.."

"¡ Quemad ! — prosigue el Ilustre es­

c r ito r—  ¡Quemad todos los libros que 
enseñen el odio! i Exaltad el trabajo y 
el amor! Formadnos hombres razona­
bles, capaces de pisotear los vanos es­
plendores de glorias bárbaras y de re­
sistir a las ambiciones sanguinarias de 
nacionalismos y de Imperialismo que 
han destruido sus padres.

Nada de rivalidades Industriales; na­
da de guerras: el trabajo y la paz” .

Anatole France. hace votos para no 
ser oído únicamente en Francia:

"Deseo, dice, con todo mi corazón que 
muy pronto a la Internacional obrera se 
junte una delegación de maestros de to­
das las naciones para preparar en co­
mún una enseñanza universal y conve­
n ir los medios de sembrar en las jóvenes 
Inteligencias las Ideas de las cuales sal­
drá la paz del mundo y la unión de los 
pueblos.

Razón, prudencia. Inteligencia, fuerza 
de espíritu, cosas que siempre piadosa­
mente he Invocado, i venid a mi, ayudad­
me, sostened mi débil voz y llevadla, 
si es posible, a todos los pueblos y d i­
fundidla por todas partes donde se en­
cuentren hombres de buena voluntad 
para escuchar la verdad bienhechora” .

Este es el magnifico llamamiento del 
autor de "W. de Bergeret, de "Thals” , 
de "Sobre la Piedra Inmaculada", de la 
"Isla de los Pingüinos”  y "I>a rebellón 
de los ángeles” .

Entre la nueva forma de su actividad 
y la prim itiva media el abismo de la 
gran guerra. Algún día so dirá cual de 
los dos fué más ú til para sus semejan­
tes.

El agua de tocador llamada Odorono, preparada se­
gún la fórmula de un médico, corrige, inofensivamente, 
tanto la humedad de la transpiración, como su mal 
olor. Es sencilla en su empleo y de resultados inme­
diatos. Usela regularmente, dos o tres veces por se­
mana, aplicándola en las axilas con un paño suave 
empapado en ella. Déjela secar. Espolvoree encima 
un poco de talco. Y así sus axilas quedarán perfec­
tamente secas, refrescadas, sin olor, y sus ropas nunca 
se arruinarán con las manchas de la transpiración.
I Usted se sentirá absolutamente libre de preocu­
pación en todo momentol
No pase un día más sin Odorono. El frasco que 
mostramos representa de su tamaño real.

RIVER PLATE COMMERCIAL CO.
(Sr. JUAN NAVARRO)

Calle Ituzaíngo 1270 - Montevideo, Uruguay, S. Ar

T H E  O DORONO  C O M P A N Y , Blair Ave.. Cincinnati. E. U. A.
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Con los dolores físicos sucede algo pa­
recido a lo que acontece con el color de 
los trajes. A los Infelices a quienes las 
estrecheces pecuniarias solo les permi­
ten estrenar un traje cada dos años y 
que por lo tanto deben de cuidarlo como 
a su propia vida, no hay color que les 
venga bien: todos son delicados, todos 
son sucios y poco firmes. Aquel que 
ellos poseen parece ser siempre el más 
susceptible de "enchastrarse”  y en el 
que mejor se destacan los manchas y 
costurones lo que causa la desesperación 
de los pobres diablos que no saben a la 
postre por cual decidirse.

Pues bien, pasando a los dolores f í ­
sicos observaremos que, en la opinión 
de los que sufren, el más fiero de todos es 
aquel que se ha experimentado con mas 
frecuencia o más recientemente. Y así, 
mientras unos le atribuyen tal suprema­
cía al dolor de cabeza, otros se la con­
ceden al de oídos, los tragones al dolor 
de barriga y hasta no faltan algunos — 
los que han tenido la desgracia de caer­
se sentados —  que sostienen a capa y 
espada que nada hay tan Inaguantable 
como el dolor de la rabadilla.

De acuerdo, sin duda, con lo prece­
dente es que yo considero, en la actua­
lidad, al dolor de muelas como el "non 
plus u ltra”  de los padecimientos corpo­
rales. Naturalmente me sobran motivos 
para ello. No en vano he pasado una 
semana entera horriblemente m artiriza­
do por sus acerbas y crueles punzadas. 
Sin poder comer, sin beber, ni hablar 
aasi, durante el día y revoleándome en 
la cama, desesperado, durante la noche 
esperando inútilmente que el sueño v i­
niera a derramar sobre mis párpados el 
bálsamo sedante y reparador de su be­
leño. ¡ Ah ! Yo no sé si en el infierno 
imaginado por eJ Dante existe un supli­
cio para los charlatanes( oradores po­
líticos en primer término) y para las 
personas que no tuvieron en vida otra 
ocupación que la de engullir y roncar 
pero estoy seguro que ni el mismo de­
monio sería capaz, de encontrar otro 
más a propósito y terrible.

Un filósofo alemán, Schopenhaüer se­
gún dicen, asegura que el dolor es lo 
único positivo ¡ Como se conoce que 
Schapenhaüer no sufrió nunca un dolor 
de muelas! Porque, si tal cosa hubiera 
sucedido, en primer lugar, no hubiera 
sido filósofo—el do'or de muelas es ca­
paz de dar al traste con la más escépti­
ca y estóica dé las filosofías—y en se­
gundo lugar no se hubiera atrevido a 
formular una afirmación tan aventura­
da. El dolor de muelas por lo menos, 
es completa y absolutamente negativo. 
Lo positivo, valga mi humilde opinión, 
es tener una buena dentadura, inaltera­
ble a la acción de los más fuertes áci­
dos y apta para tr itu ra r toda dase de 
alimentos incluso es^s bifes "pétreos”  
que se expenden en ciertos restaurants 
de este belo país de la carne.

Pero dejemos a un lado estas digre­
siones inútiles y vayamos al grano, es 
decir, a la narración de las desdichas 
que hube de sobrellevar durante la se­
mana de marras. Tarea fatigosa sería 
la de enumerar los medicamentos, dro­
gas y menjurjes que ensayé en el afán 
de aliviarme sin conseguir otra cosa que 
exacerbar mi dolor hasta lo indecible. 
No hubo remedio que se me aconsejara, 
aún los más absurdos y disparatados, 
que no lo pusiese en práctica inmedia­
tamente. Llegaba un amigo y me re­
comendaba los buches de salmuera ¡ da­
le con la salmuera! ; venía otro y me 
preconizaba las excelencias de los fo­
mento® de agua hirviendo ; fomentos 
hasta despellejarme la cara ! ; en fin, era 
para volverse loco pues en estos casos 
todo el mundo se siente émulo de H i­
pócrates. Hasta ocurrió que una vie­
ja vecina, entusiasta partidaria de las 
yerbas medicinales, estuvo a punto de 
mandarme al otro mundo con un bre­
baje cuya diabólica composición no he 
logrado conocer hasta la fecha.

Dnpero todos coincidían en asegu­
rarme que el medio más rápido y eficaz 
de terminar para siempre con mi to r­
mento consistía en hacerme extraer la 
muela dañada. Yo lo reconocía igual­
mente, mas, para llevar a cabo dicha 
extracción bubi érame sido necesario re­
currir a un dentista y esto era todo un 
obstáculo Insalvable. Porque yo, lo 
mismo que Manzoni, les tengo un te­
mor descomunal a las dentistas, temor 
que será todo lo ridículo y desdoroso- 
que se quiera pero que tiene su explica­
ción.

El hecho acaeció en mi pueblo. Un 
buen día, cierto pariente que deseaba 
deshacerse de dos muelas que le amar­
gaban la existencia desde mucho tiem­
po atrás, me pidió ciue lo acompañase 
a casa del señor Castellet, "el paño de 
lágrimas”  de la villa, una espacie de 
factótum científico pues desempeñaba a 
la vez las importantes funciones de mé­
dico, odontólogo, farmacéutico y vete­
rinario, un tipo, en resúmen, verdade­
ramente excepcional del que se mostra­
ban orgullosos sus sencillos coterráneos 
Así que hubimos llegado a la mansión 
de este singular dentista—cuvos instru­
mentos profesionales se reducían, si mal 
no recuerdo, a unas pinzas tan grandes 
como una tenaza que hubieran servido 
perfetamente para sacarle las muelas a 
un elefante—mi pariente fué introducido 
sin demora a la habitación donde el se­
ñor Castellet realizaba sus delicados 
trabajos y yo quedéme aguardando en 
una salita contigua. Por curiosidad, o 
mejor dicho, aquijoneado por el loable 
deseo de conocer, siquiera auditivamen­
te, el interesante proceso de una extrac­
ción acerquéme cuanto pude a la puer­
ta de comunicación y presté toda mi 
atención a lo que detrás de ella se desa­
rrollaba. Oí primeramente el sonido

m e d i o
metálico de las pinzas al ser cogidas y 
probadas por su dueño, después la voz 
gruesa del señor Castellet que decía:

— i No tenga miedo! ¡ Abra bien la 
boca! Es cuestión de un segundo.

Hubo un breve y angustioso silencio. 
Oyóse un ruido sordo, siniestro, ense­
guida un bramido de dolor que hizo 
temblar las paredes, luego pasos preci­
pitados ; abrióse con furia la puerta y 
salló por ella mi pariente, lívido, los 
pelos erizados, los ojos fuera de las 
órbitas y arrojando chorros de sangre 
por la boca; atravezó la salita como 
una exhalación y sin hacer caso a mis 
llamados se lanzó a la calle como alma 
que lleva el diablo. El señor Castellet 
apareció detras con aire dé asombro, 
como diciendo "¿Ha visto que mucha­
cho más impresionable!”  y empuñando 
sus terribles pinzas en las que se veía 
un trozo informe, palpitante aún. de 
carne y huesos que goteaba lentamente 
sobre el piso. ¡ Al mismo tiempo que la 
muela le había extraído la parte su­
perior de la mandíbula! ¡Madre mía! 
Fué tal la Impresión que aquel espec- 
tpculo me produjo que juré solemnemen­
te no ponerme Jamás en manos de per­
sonas tan peligrosas para la integridad 
física del prójimo. ¿Que no todos los 
dentistas son Iguales al señor Caste­
llet? ¿Que con los Instrumentos moder­
nos y perfeccionados no se corre peli­
gro? B ien; convenido. Pero mi temor 
es casi instintivo, superior a mi razón 
y a mi voluntad, y antes que penetrar 
en un consultorio dental prefiero apurar 
la copa del dolor hasta las heces como 
dicen los poetas cursis.

Renegaba ya de mi triste destino 
cuando quiso mi buena estrella que re­
cibiera la visita de un viejo amigo de 
mi padre, hombre de edad avanzada, 
que ha corrido miucho mundo y tiene 
por consiguiente un caudal respetable 
de experiencia.

— ¡Caramba! ¿Que te pasa? — me 
preguntó al notar mi mal semblante.

—>¡Pcht! Ya lo ve — respondí ha­
ciendo una mueca significativa.

—¡A h ! ¿Las muelas? Te compadezco. 
¡ Si sabré yo lo que es eso! ¡ Buenos
ratos me han hecho pasar cuando era 
jo ve n !... ¿Porque no te las haces sa­
car? . . .  .

Le expliqué los motivos que me lo 
Impedían.

—Bueno, m ira ; si prometes no reírte 
ni burlarte de mi te voy a dar un re­
medio infalible. A mi me lo recetó mi 
comadre Manuela en una ocasión que 
me tuvieron malísimo y desde entonces 
no me han vuelto a molestar más.

— ¡Como para burlarme estoy! Díga­
me enseguida, por favor, de que se 
trata.

— El caso es que... DIme ¿tú crees 
en las influencias que el vulgo le a tri­
buye a la luna sobre los seres y cosas 
terrestres?

—No creo gran cosa. Pero eso- no 
Importa ; continúe.

—Pues bien: es muy sencillo solo
que es necesario, para que tenga efica­
cia, que intervengan circunstancias que 
no dependen de tu voluntad. Es preci­
so, en primer lugar, que la luna se ha­
lle en las postrimerías del cuarto men­
guante ; si no me equivoco en estos días 
está en ese período. Suponte que una 
noche de estas sales de paseo y en un 
momento cualquiera, sin premeditación, 
entiéndelo bien porque si tú haces algo 
para encontrarla no hay caso, sin pre­
meditación, inconscientemente, elevas 
los ojos al cielo y te topas con la luna 
en las condiciones indicadas. Entonces, 
sin detenerte y sin dejar de mirarla 
pronuncias el siguiente conjuro:

Muela andate con la luna 
Luna andate con la muela 
Muela andate con la luna.

Conjuro que repetirás tres veces 
consecutivas. Con esto basta. ¡ Es san­
to remedio!

Debo de confesar sinceramente que, 
no obstante provenir de una persona tan 
autorizada, el remedio me inspiró po­
quísima confianza y no tardé en olvi­
darlo por completo.

Transcurrieron dos días. En la noche 
del segundo, convencido de que me sería 
imposible pegar los ojos, me eché a va­
gar, per esas calles de Dios, deseando 
olvidar, siquiera por algunos instantes, 
mis crueles padecimientos. Marchaba 
lentamente, abismado en negros pen­
samientos cuando al doblar una esqui­
na, una punzada más intensa que las 
otras me obligó a levantar la vista ha­
cía a rriba ; y no pude menos que lan­
zar una exclamación de alegría. Desta­
cándose nítidamente sobre el pedazo de 
cielo azul obscuro que dejaban ver los 
edificios, semejante a una tajadita de 
melón reden cortada, la luna parecía 
decirme: "¡Aquí esta tu salvación!"
Inmediatamente, sin detenerme y sin 
dejar de m irarla empezé a decir el ori­
ginal conjuro.

Iba a repetirlo por tercera vez cuan­
do de pronto ¡ zas!, un encontronazo, 
una imprecación terrible y al bajar la 
vista distinguí una persona que bailaba 
en un solo pie mientras al otro lo te­
nía cogido fuertemente entre las manos. 
Entregado por completo a mi tarea no 
había advertido un transeúnte que ve­
nía en sentido contrario y al chocar 
con él habíale destrozado los callos de 
un soberbio pisotón.

El transeúnte, un hombre alto y for­
nido, dejó de bailar y encaróse, furioso, 
conmigo.

—¿Dígame pedazo de bruto ¿dónde 
tiene Vd. los ojos?

Tanta era mi confusión que no a ti­
naba a responder.

—Señor... y o ... este... la lu n a ....
—1¡ Yo te voy a dar luna ! ¡ Bobalicón ! 

—y sin decir más, encogió el brazo y

me descargó un formidable puñetazo 
en pleno rostro. Sentí una conmoción 
espantosa, luego tuve la sensación de 
que la tierra se abría bajo mis pies, 
después nada, la lnconclencia.

Al volver en mi encontréme tendido 
en el suelo cuan largo soy y rodeado 
por un grupo de curiosos que inquirían 
las causas de mi accidente. “¿Lo atro­
pelló un automóvil?” preguntaban to­
dos.

—No—explicó un canillita—es uno
que le "embocaron”  un “ bolita". Esto 
fué como una orden de dispersión. Uno 
a uno fueron desfilando después de en­
volverme en una mirada de despectiva 
compasión. Porque, en este país donde 
todo mundo practica el box y otros de­
portes más o menos belicosos, el que se 
deja derribar de un castañazo es un 
ente despreciable e Insignificante. Yo 
entre tanto, me incorporé como pude y 
traté de apreciar los desperfectos su­
fridos en la catástrofe. Sentía una gran 
pesadez de cabeza pero noté al mismo 
tiempo con inmenso júbilo que la muela 
no me dolía “¿Si me habrá hecho, este 
energúmeno, el gran favor de sacárme­
la?”  pensé. Para cerciorarme metíme 
los dedos en la boca y en efecto; en el 
lugar donde supo encontrarse la fuente 
de mis tomentos solo hallé un hueco 
profundo y lleno de sangre.

Me vinieron unas ganas locas de sa­
l i r  disparando y gritando como Arqul- 
merez "¡ Eureka ! ¡ Eureka!”  pero me
contuve y después de sacudirme lo 
mejor que pude me encaminé a mi casa 
alegre como unas castañuelas.

¡ Cuanta razón tenía mi viejo amigo 
al asegurarme que su remedio era in­
falible! Recién entonces lo reconocí. 
¡ Era un santo remedio!

L u c ia n o  P u e n te .

CONTINUACION DE LA LISTA DE 
CUENTOS DELr CONCURSO, PU­
BLICADOS HASTA LA FECHA.

44 "Las Vívoras” por Alberto Demlche- 
11 (N.o Extr.)

45 “ Recuerdos de la Escuela”  por Ge­
rónimo Pedrlel (N.o Extr.)

46 "E l vaso misterioso”  por Francisco 
Mazzoni.

47 "E l homhbre que hizo el gran des­
cubrimiento”  por M. Radaelli.

48 "Pa toas las trillas" por A. Villagrán.
49 "La Suerte", por Juana de Har- 

bourou.
50 "E l príncipe Rana", por José Pedro 

Bastltta.
51 "El ciego", por Alberto Lasplaces.
52 "En los mundos encantados del Ha­

chich” , por Dyalá.
53 "Rojos y Azule®” , por Gerónimo 

Pedrlel.
54 “ Beba” , por Santiago Lareu.
55 "M i señora y yo” , por R. Francisco 

Mazzoni.
56 "La bola de cristal” , por Delallra.
57 “ El trigal del Moro” , por Lola V.
58 "Santo remedio” , por Luciano 

Puente.
L is ta  d e f in i t iv a  de  los cu e n to s  re c ib id o s  

y  a c e p ta d o s  p a ra  s u  p u b lic a c ió n  en e l 
co n cu rso  h a s ta  te rm in a c ió n  d e l m ism o .

59 “ El Enemigo” , por A. Villagrán.
60 "E l instinto de v iv ir” , por Zoilo B. 

A l ves.
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"La quinta sinfonía” , por Augusto 
Corree h.
"Rosalinda” , por Emilio Trías Dupré. 
"E l Reino del Ideal” , por A. V llla- 
grán.
“ En la Pampa", por Adolfo Buceta. 
"La Reconciliación", por Federico A. 
Costa.
"L ’Alma e la negra” , por Alonso V i­
dal.
"Mis queridas sombras", por Hilda 
Barrientos.
"Noche Negra", por H. V. de Barros. 
"Determlnismo” , por Carlos F. Gra­
nero.
“ Como se venga una ofensa” , por Un 
Maragato.
“ La cita” , por Hermes L. Roverano. 
"La mejor compañera” , por Juliette 
B. de Cañadas.
"Menelik” , por Roberto Dux. 
"Creatura bella blanco vestita” , por 
Julio de Fried.
"E l pozo de los lamentos", por San­
tiago I. Effinger.
"La novela de Elisa Reyes", por Ja- 
nik.
"Un extraño sueño bolslieviky” , poi 
A. Mamlkosky.
"Un enamoradizo” , por Luciano 
Puente.
"Una historia” , por Anita y Luis. 
"Pequeñas travesuras” , Emilio Trías 
Du Pre.
"Retazo” , por la señorita M. E. R. 
“ El derecho a la vida y al amor” , 
por Sin Nombre.
"La Sonámbula", por Antonio De 
Bartolomeis.

Rogamos por segunda vez a los auto­
res tengan a bien comunicarnos sus 
Ideas respecto al mejor sistema de otor­
gar los premios con garantía de impar­
cialidad.

SI creen que sería preferible nombrar 
un jurado, desearíamos conocer cuales 
personas serían de su preferencia.

Hemos recibido una sola contestación 
hasta la fecha y en caso de que para 
fines de este mes de Marzo no hayamos 
obtenido mejor resultado nombraremos 
un Jurado de redacción compuesto de 
tres personas.

Los reclamos por olvidos o errores en 
va compilación de la lista de cuentos 
que publicamos en este número serán 
tomados en consideración hasta termi­
nar el presente mes de Marzo y discu­
tidos número a número en un "Correo 
de Concurso”  incluido en la página co­
rrespondiente.

No tenemos ningún interés en olvidos 
y deseamos subsanar todo transpapela- 
miento debido a cambios Internos de re­
dacción realizados en diversa« épocas.

D irig ir toda correspondencia relativa 
al subdirector señor Mario Radaelli.

CREACIONES DE BELLEZA
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VENECIA
Hay ciudades de una belleza más au- 

guBtu, pero no las hay más amab.es que 
Venecla, ni que dejen en todas las memo­
rias una Imagen más encantadora. Otras 
ciudades han Inspirado mas al pensauor; 
ninguna ha inspirado tanto a lea artistas 
y a ios poetas.

Esta seducción de su ciudad nadie la 
ha sentido mas que los mismos venecia­
nos. S ia tn o  ve n .ez iun i e p o i u n is lu in i .  Ve­
necianos primero, cristianos después: 
tal es la divisa que expresa bien su en­
tusiasmo por sus cesas.

La vida es demasiado bella en la pa­
tria  insu.ar, los espectacu.os soo. dema­
siado singulares, ricos y raros para que 
ellos se resignen a otros. Asi en Venecla 
la pintura no sera más que un espejo, 
siempre el reflejo de ia viua.

Esto es lo que constituye el encanto do 
esos maestros del Siglo XV, los autores 
de sos bellos cuadros Íntimos que Jamás 
dejaron su parroquia, los callejones y ios 
canaies de su cluuad natal y para quienes 
las historias que cuentan, les relatos de 
la Biblia o de la L e y e n d a  D o ra d a , toman 
naturalmente la picante apariencia de 
historias contemporáneas y de crónicas o 
de diarios en Idioma veneciano.

El más amable de estos cuentistas es 
el gentil Carpacclo. Todo el que ha estado 
en Venecla se acordará, de las horas pa­
sadas delante de sus cuadros de Saint- 
Alvise o de San Jorge de los Es.abones o 
en el Museo delante de sus M ila g ro s  de 
la  S a n ta  C ru z  o la L e y e n d a  de S a n ta  
Ursu.a. Acaso ni uno soio de estos cua­
dros reproduce una vista textuaj de un 
monumento de Venecla, el aspecto real de 
San Marcos o el Palacio de los Dux, y 
sin embargo no hay una sola obra en el 
mundo que dé cuenta más exacta de la 
atmósfera y el espíritu de la Venecla del 
Renacimiento. Son impresiones, senti­
mientos e Ideas que no pueden ser conce­
bidas estrictamente más que en Venecla; 
es una manera part^ular de embocar 
las cosas, de bañarías en el agua, de mos­
trar en el extremo de un cuadro un rin ­
cón de laguna o del Lldo, una galera que 
hincha sus velas, un oriflama ondeando 
en la popa de un navio, grupos que se 
embarcan, remeros esperando el pasa­
jero en el t i-a g h e tto , balcones tapizados 
de telas de Oriente, trajeé de mercade­
res, de burgueses, de patricios, interio­
res y fachadas ornadas de mosaicos y 
brillantes por el frescor marino, donde 
el espectador encuentra hoy todavía la 
más viva, la más sencilla Ilustración, el 
álbum más encantador de imágenes de 
la vida veneciana.

Con Veronés todo esto se agranda o 
Ilumina. La expresión de la vida local 
toma un carácter de triunfo. En este 
momento Venecla está en el apegeo de 
su gloria. Sola en medio de la Italia 
que muere, la Serenísima República con­
serva su Independencia y se cuenta por 
su prudente audacia en el número de 
las grandes potencias de Europa. Ha 
sabido conservar su comercio, sus In­
mensas riquezas, sU imperio colonial, sus 
tradiciones, sus costumbres antiguas que 
une a la más noble cultura, al genio de 
las letras y las artes.

Estas cosas magnificas son las que 
celebra Veronés. Como cuadro Ideal de 
la vida elegante, no hay nada superior 
a las B o d a s  de C a n á . Es la expansión 
suprema de la pintura del “género” , li­
bertándose de las últimas sujeciones del 
asunto y no conservando más que un 
pretexto para alabar en un himno In­
comparable de alegría la nobleza de la 
vida terrestre, la gloria de la raza hu­
mana en el completo goce de las cosas 
y de su ser. Es la apoteosis tranquila de 
la vida civilizada, el armonioso concier­
to de todas las gracias decentes, el 
fruto más exquisito que nuestro planeta 
haya obtenido de largos siglos de cul­
tura.

Esta fiesta soberbia continúa más de 
cien años todavía para acabar como por 
el ramo de un fuego de artific io  por los 
brillantes cohetes, las nubes, les líricos 
impulsos de Tiépolo. En los palacios, en 
las rientes iglesias de Venecla, este v ir­
tuoso prodigioso multiplica las Ilusiones 
deslumbradoras de su pirotecnia y da a 
la pintura una apariencia de meteoro.

Pero mientras que con Tiépoió la es­
cuela dé Venecla acaba por la ópera y 
canta, por decirlo asi, el último de sus 
grandes aires, una multitud de peque­
ños pintores, Incapaces del mismo es­
fuerzo y las mismas vocalizaciones, se 
difunde per la ciudad y sin poner a con­
tribución la Imaginación trabaja a ras 
de la tierra. A l lado de la gran trad i­
ción patriclana y decorativa de los úl­
timos descendientes de la escueta de 
los frescos, en techos y cúpu.as apare­
ce una legión de encantadores artistas 
burgueses, afectos únicamente a la rea­
lidad, y que escriben sencillamente el 
diario anecdótico y la O a ce ta  de Vene- 
c ia .

No es este, en efeto, el tiempo de los 
grandes pensamientos y las lejanas aven­
turas. ¿Qué queda del imperio de Vene- 
cia y de su poder marítimo? La vieja 
república de las lagunas se duerme en 
el fondo de su Adriático como uno de 
esos puertos de otros días, Rávena o 
Algues-Mortes, cuya vida se retira con 
la ola marina. Permanece encallado co­
mo una quil.a del pasado con todas las 
formas de su historia, su Senado, su 
Lux, su famoso Consejo de les Diez, 
Instituciones antes tan grandiosas, y 
ahora un-poco caricaturescas, que di­
vierten y hacen sonreír. En esta época 
es ya la gran curiosidad de Europa, el 
prodigioso b lb e lo t labrado por los siglos 
en la espuma del mar, y que todos los 
turistas se apresuran a admirar antes 
que desaparezca.

Han terminado en adelante los sueños 
herólcos, las conquistas, las virtudes 
severas de los fundadores de la patria. 
No queda en la ciudad más que un pue­
blo de pigmeos, ¡ pero qué espirituales y 
qué bien saben divertirse! ¡ Raza aiegre, 
sonrlnte, cuya sola ocupación parece el 
placer, como su ciudad entera, de ná­
car, mármol y agua, no es más que una 
Inmensa decoración de alegría! Hay en 
Venecla 16 teatros de música, no sé 
cuántos cafés, salas de juego, r id o t t i ,  
eses lugares de placer que han dado su 
nombre a todo lo que se llama reducto 
en todas las lenguas. Desde el primer 
domingo de Adviento, día en que Vene- 
ola se pone la máscara, la baiitta, el
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carnaval comienza y no se Interrumpe ; 
todas son fiestas, conciertes, bai.es en 
loa sa.unes y nasta en .os conventos, pa­
ra que las religiosas, muradas detrás de 
sus rejas, pueuan al menos gozar del 
espectáculo de la vida moderna, cluuad 
sorprenuente entregada a la distracción 
y a ia fantasía, parecida el.a misma a 
una fantasia, a un ml.agroso capricho 
de los hombres y oel mar, ciudad ue de­
licias y de descanso, es la posada del 
mundo donde van cuantos buscan el ol­
vido, asi.o de reyes en el destierro, la 
Venecla de la cena de Cándida, la loca 
Venecla de Goidoni y de Casanova.

Esta ligera Venecla tiene sus pintores 
que se le asemejan. Y desde luego in­
venta una plntuia nuevu. El paste., ese 
po.vo de ue.icauas sonrisas, ese coior 
nebuloso y tierno que parece arrancado 
a ias a.us brillantes de tu mariposa, tué 
Invención de una veneciana, oe esa 
gentil hada, amiga de Watteau, la linua 
Rosa.ba. Y en seguida, armano de esos 
lápices mágicos, se nos presenta Pietro 
Longhi, el Lancret veneciano, el más 
amable de los curiosos, el Inagotable ga­
cetillero de la ciudad.

No es éste un artista de grandes am­
biciones ; mira .o que pasa y hace viva­
mente el croquis. Su obra es el diario 
Ilustrado de la ciudad. ¿Pasa por Ve­
necla una m é n a g e r ie  ambulante? Pues 
allí está Longhi reproduciendo las be­
llas y curiosas venecianas cerca de las 
fieras. Longhi nos ofrece el teatro de 
marionetas, el astrólogo de la Piazzetta 
con su traje rojo, el tocador de corna­
musa que va a dar la diana a las mon­
jas de áan laccarla , la mu.titud que se 
pasea, las máscaras, los cotillones rosas 
de las vendedoras de flores, la sotana 
del abate, la piel de serpiente de un ar­
lequín.

Luego hay la Venecla misma, la ciu­
dad de perla y madrèpora salida de mar 
como Venus ; hay. la sorprendente deco­
ración, la obra maestra de esta crea­
ción de las o.as, nadando como un sue­
ño entre el cielo y la onda. Y para pin­
tar Venecla solamente no se necesita 
menos de una media docena de pintores 
excelentes, sabios maestros de la pers­
pectiva, de la exactitud y de la luz, el 
viejo Carlevaris, el más célebre de todos, 
Canaletto, y sus discípulos Bellotto, 
Guardi y Maneschi.

Pintores perfectos que tenían concien­
cia de viv ir en medio de la más bella y 
de la más preciosa de las cosas y que 
no dejan de reproducirlo en todos sus 
aspectos, en las cuales la realidad lucha 
en gracia y en lo imprevisto con las 
más atrevidas quimeras.

Acaso nada en el mundo, excepto al­
gunos arquitectos de Persia, da una tal 
Impresión de lujo y de feérico ; al con­
templar les cuadros de esos pintores se 
tiene la sensación de algo desconocido 
que tiene parte de la, concha, de la alga 
y de la alhaja.

De estos retratistas de Venecla, Cana­
letto es el más preciso y el más vigoro­
so ; pero el más divertido es Francesco 
Guardi.

La decoración, siempre un peco varia 
y melancólica, del maestro, es animada 
por Guardi con una población coqueta y 
turbulenta ; es la Venecla de los días de 
fiesta, de las procesiones y las ceremo­
nias, las regatas en la laguna, la feria 
en la Piazzetta, la multitud maravillada 
bajo la maroma del equilibrista, la ma­
jestuosa salida del Bucentauro, la visi­
ta del Dux a las Iglesias, la entrada so­
lemne de algún embajador. Y todo este 
maravilloso espectáculo, todas estas di­
versiones, todos esos cuadros de color y 
de vida nos los conservan esos pintores 
por última vez, pues el 15 de Mayo de 
1797 entra en Venecla el ejército de 
Bonaparte y pone fin violentamente a 
catorce siglos de historia.

“ Este Gobierno es demasiado v ie jo ... 
Es preciso que caiga". . .  Así habló aquel 
rayo de la guerra conducido por el des­
tino. En adelante esa ciudad pintoresca 
no volverá a desempeñar ningún papel 
histórico. Ha dejado de figurar entre 
las cosas vivientes. No es más que la 
sombra de ella misma, el brillante simu­
lacro de un pasado grandioso.

Asi aniquilada, parecida a una tumba 
flotante, a un fantasma deslumbrador, 
a una irreal apariencia, ejerce todavía 
sobre el mundo un soberano prestigio. 
Intacta e Inútil, Inerte y despob.ada, no 
existe desde entonces sino como una 
obra de arte ; no es en el mundo más 
que un objeto de belleza. Los poetas 
Chateaubriand, Byron, Musset van a 
pasear en ella sus melancolías románti­
cas ; Theophl.e Gautler escribe ani sus 
deliciosas V a r ia c io n e s  s o b re  e l C u m a v a l  
de  V e n e c ia  y el joven Maurice Bariés 
va a encantarse de arte y a Intoxicarse 
de fiebres y metódicamente, en medio de 
esas bellezas en descomposición, a ex­
citarse en el culto cftl yo.

Venecia, es cierto, no produce más ar­
tistas, pero Europa entera le disputa sus 
pintores. Todos van a.11 más que a Ro­
ma y reconocen en ella la madre Inmor­
tal de la pintura. Delacrolx no quiere 
ver de toda Ita lia  más que a Venecla, y 
es sólo Venecla la que atrae a Fromen- 
tln. Corot hace tres veces el viaje a la 
ciudad mágica y pinta ese motivo Incom­
parable que ofrecen las pi astras de la 
Piazzetta al borde de la laguna en una 
límpida mañana en que Venecla, como 
una diosa, parece bañarse y sonreír en 
las frescas ondas marinas.

El más conocido de los enamorados 
de Venecla es el pintor Fé lx Zlem. Ha­
biendo colocado su caballete erv el án­
gulo de la R iv a , en el sitio donde se des­
cubre el muro de ladridos semlmorlscos 
del Palacio Ducal, el conjunto de cúpu­
las azul pálido, de San Marcos, y el faro 
de la Dogana, coronado por su genio de 
oro., al pie de las consolas armoniosas 
del Domo della Salute — allí donde des­
emboce en la laguna el estuarlo del gran 
ppni', perecido a cua quiera río rnajes-

R t t u l  J .  M u n t o r o  

C I R U J A N O - D E  N T  1S T  A

Se trasladó a la Avenida Rondeao 1944
Tal. Uruguaya 2602 Coloni«

Y SUS tuoao de la historia, — nunca se movió 
de allí. Toda su vida de ochenta años 
ti-anscurrló reproduciendo el mismo him­
no de gloria, el mismo paisaje esp.éndl- 
do, donde el sol poniente, deslizándose 
por entre las vergas de los faluchos, te­
ñía de púrpura el triángulo agudo de un 
velo sobre el azul.

Pero este efecto, un poco teatral, de­
bía ser reproducido con más gusto y 
más verdadera poesía por otros. En Ve- 
necia el Inglés Turner evoca los triun­
fos pasados de los Tiros y los Cartagos. 
V nuestro Claude Monet y nuestro Le 
Sidaner la representan ya como una 
Ilusión nocturna, una fantasmagoría frá ­
gil, medio disuelta ya en el pasado y en 
la sombra. Cantan en esta cludud el 
crepúsculo de la belleza.

Pasa, en efecto, esta ciudad admira^ 
ble. Vuelve poco a poco a las olas ds 
«onde salló. Un día nuestros nietos asis­
tirán a su naufragio. Todo en ella se 
enmohece, se agrieta, se desconcha, se 
desquicia. ¡Qué tristeza cuando se des­
plomé el campanle! Esta súbita ruina 
nos recordó que todo muere, se deshace 
y que v iv iro s  en un universo cambiante 
'ion h* !«• t i r a r  más precio«*«* .10  son 
largo tiempo los mismas. La pintura sal­
va lo que puede de estas Imágenes con­
de •moa- a perecer. Y esto es lo ,ue nos 
emc -nu.a en estos pintores d? Wnecla; 
amalan y han hecho querer a belleza 
más amenazada.

X. X. X.

Dr. J o s é  A. Rampini
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Kreutzer Sonata, Opus 47. Beethoven

Adagio sostenuto presto

Andante con variazioni

Presto !

(A  mi noble amigo 
Francisco D’Andrea).

Cuando supimos que Juan Carlos M?or- 
ganl nos habla engañado como a unos 
chiquillos, todos los que componíamos la 
reunión sentimos un gran disgusto mez­
clado de cólera. Aquel tipo de maneras 
aristócratas, lenguaje fino e Imperante, 
ejerció en nuestro ambiente algo asi co­
mo una supremacía. No era para menos, 
pues la desenvoltura con que nos habló, 
el lenguaje distinguido del hombre de 
estudio y su titu lo de practicante de 
medicina, en la facultad de un país ve­
cino. bastó para que todos sintiésemos 
hacia aquel hombre una cariñosa ad­
miración y curiosidad. Se dijo amigo del 
Ideal que sustentábamos los componen­
tes de la agrupación aquella, y en su 
favor traía una carta firmada por un 
amigo nuestro radicado en el país de 
Morganl o de donde decía ser. Traía 
también varios recortes de diarios y re­
vistas en los cuales se hablaba de él 
como de un futuro sabio.

Nos extrañó al pronto que un hombre 
de las condicione« de él. viniese a bus­
car el amparo de nuestra amistad : pe­
ro como alguien susurró: algún bohe­
mio !. ya nadie le nombró a no ser para 
alabarle.

Por lor cuando supimos que era un 
“vividor” , que todo cuanto traía en su 
favor era falso, no pudimos menos que 
sentir hacia aquel hombre que admirá­
bamos. una animosidad vengativa. La 
noticia cayó como una bomba. Está­
bamos reunidos en un ruinoso cuartujo 
que nos servía de local para nuestras 
deliberaciones. Llovía copiosamente y 
quizá por eso no nos sentíamos con áni­
mo de discutir de nuestros asuntos. Ame­
nudo acontece que la lluvia tiene el po­
der de hacernos pensar de ser menos 
violentos....

Agrupados en derrpdor de un viajo es­
critorio uh dejo de tristeza nos invadía. 
El más Joven de todos los que comoo- 
níamos la reunión, el camarada López, 
jovial y sierre como un co’egial. rom­
pió el silencio y en a’ta vnz. un tanto 
cómica anunció tomamos mate. munva- 
pVn«? Todos agentamos aqpel’a feliz 
Idea del comnoáot-o. el cual se apresto 
para su realización.

No habrían tra "ocurrido cinco minu­
tos de la pronoslrlón de Lópe^. cuando 
todas las mirada«» se filaron en un nue­
vo r>er«ona1e. qu°. con las ron««* aleo 
moladas. hizo Inunción precipita*« on 
nuestro cuartillo. Era el camarada Pe­
dro cuva bondad v va’entfa era casi 
nuestro baluarte. El era todo en los 
momentos difíciles. Con nocas palab’as, 
algo precipitadas, no« dito t-odo cuanto 
sabia acerca de la v|da de Morganl. De 
todos los labios salieron voc*».« de pro­
testa. jCpna’la ! dMlmos varios. Quizá 
sea u r poMcfa ! vociferaban otros. Hay 
que romper'e el alma. dUo López. Y to­
dos nos animamos como movidos por 
un mismo Impulso.

Sólo Pedro guardó silencio. Su cuer­
po enorme de atleta estaba Inmóvil. Le 
miramos todos, y no sé porque calla­
mos. Le conocíamos bien a Pedro. Sa­
bíamos que en momentos de prueba sus 
formidables puños no fallaban, y que 
era también algo violento.

Algunos propusimos Ir hasta la ad­
ministración de un periódico, donde Pe­
dro alojó a Morganl. Cuando las pro­
testas cesaron, todos volvimos a Inte­

rrogar con la mirada al denunciante, 
quien al comprender nuestra muda In­
terrogación salló de su ensimismamien­
to para decir: este asunto lo arreglo yo. 
compañeros. Espérenme. Y sin hacer 
caso a nuestra oferta de acompañarlo, 
salló precipitadamente.

Todos nos miramos un Instante, y no 
sé porque sentimos una especie de an­
gustia lnespllcable.

Quizá le pegará y mucho, pensábamos; 
así lo hubiésemos deseado.

Transcurrió una hora larga. El viento 
cantaba en la Intrincada red telefóni­
c a ... La lluvia seguía pertinaz, for­
mando en la calzada una corriente ne­
gra y silenciosa.

Algunos mirábamos por una ventana 
de rejas la calle encharcada y desierta 
gura atlética de nuestro compañero.

Un re’oj cercano dló doce campana- 
en donde esp°rabamos aparecer la fi- 
das. En el mismo Instante la figura 
corpulenta de Pedro avanzaba lenta- 
rnepte: carecía no sentir el frío y la 
lluvia. Venía completamente ca'ado y en 
su mirada había algo que nunca le v i­
mos.

No esperó a que le Interrogaran, y aln 
m irar a ninguno: ya está arreg’ado 
eso. dijo v a manera de so’uclón : vá­
monos ! Ninguno osó preguntarle nada 
acerca del Incidente.

Salimos. Una vez _en la calle nos apar­
tamos todos en distintas direcciones. 
Pedro y yo marchábamos Juntos y sin 
decirnos una palabra.

Los árboles tenían a Instantes vio­
lentas sacudidas, como queriendo pro 
testar de la lluvia“  depositada en sus 
verdes hojas...

Llegamos hasta el fln de una calle 
solitaria donde nos separaríamos. Pe­
dro fué el primero en hab’a r: tienes di­
nero? me dijo bruscamente.

SI si. apresúreme a decir algo extra­
ñado. y echando mano a un bo'slllo sa­
qué unas cuantac monedas1 toma. dije. 
No dijo, dame diez centéslmos sola­
mente. para el trpnvía. sabes? Lleva 
todo eoo *Hp. poniendo en su mano 
unas monedas. No. no preciso, dijo. — 
Pero quDá lo necesites después: objeté. 
No. volvió a decir, tengo: es decir te­
n ía ... v halando la voz: tú quizá no 
me compren*as. Oye: Morganl no tenía 
d inero... La noc*-e es muy fría : ade­
más tosía de continuo... comprendes? 
Me había cogl*o por un brazo con cier­
ta violencia. La voz de Pedro se hizo 
ronca. Comprendes ahora? gritó. Sí «I, 
dije. has. hee^o bien, muy bien! Dlle 
aquello Iluminado quien sabe por que 
súbita Idea.

Pedro se alejó con la mirada baja y 
como abrumado, no me dijo adiós, si­
quiera. Le miré alearse y sentí una au- 
gustla en el corazón.
Mosquitos, 1920.

D o m in g o  A . R o d r ig u e s.

Pida siempre 
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Una profecía de Rubén Darío
En 189L' escribía Rubén 

Darlo lo que se leerá a 
continuación. He encontra­
do esa olvidada página en­
tre papeles viejos do la B i­
blioteca Nacional de Costa 
Rica. Interesante de por sí, 
es lo que bien pudiéramos 
llamar una pro-focla. El 
poeta, el vate, llegó a en­
trever la vasta revolución 
soclal-polltlca quo con bro­
tes lojos — alba — se Ini­
cia por todo el orbe. A llí 
Rusia, a la vanguardia, mo­
dalidad bárbaro-asiática la 
suyn. Son les proletarios 
que se agitan. Es la gleba 
que se erige en dictadora. 
Juan Lanas, el que "no tie­
ne un centavo", aue se en­
cara al patrón adinerado o 
Insolente,

amarga es la prosa de 
Darlo, y concluye Irónica y 
sonriente. Después de la an­
danada fulmlnatoria, el ges­
to que aparentemente borra 
aquello, y presenta al des­
arrapado que tal prédica 
hace. El público, desde lue­
go, sonríe, escaso de enten­
dederas. ¿Aquel quídam 
echar por el suelo el dora­
do palacio? ¡Bah! Pero el 
poeta sabe lo que hay de­
bajo de la chaqueta do 
Juan Lanas. Ha visto re­
lampaguear los ojos del 
paupérrimo, lia adivinado 
músculos de acero, ha oído 
el la tir de la sangre plebe­
ya, el palpitar del corazón 
atormentado. El poeta, el 
aeda, sabe lo que hará ese 
hombre, adivina, profetiza. 
A lo lejos, para sus ojos, el 
alba ro ja . . .

O. A le m á n -B o la iio s .

—  ¡Oh señor! El mundo anda muy 
mal. La sociedad se desquicia.. El si­
glo que viene verá la mayor de las 
revoluciones que han ensangrentado la 
tierra. ¿El pez grande se come al 
chico? Sea, pero pronto tendremos el 
desquite. El pauperismo reina, y el 
trabajador lleva sobre sus hombros 
la montaña de una maldición. Nada 
vale ya el oro miserable. La gente 
desheredada es el rebaño eterno para 
el eterno matadero.

¿No ve usted tanto ricachón con la 
camisa como si fuera de porcelana, y 
tanta señorita estirada envuelta en se­
da y encaje? Entretanto, las hijas de 
los pobres desde los catorce años tie­
nen que ser prostitutas. Son del pri­
mero que las compra. Los bandidos 
están posesionados de los bancos y 
de los almacenes. Los almacenes son 
el martirio de la honradez; no se pa­
gan sino los salarios que se les anto­
ja a los magnates, mientras el infeliz 
logra comer un pan duro, en los pala­
cios y casas ricas los dichosos se atra­
can de trufas y faisanes. Cada carrua­
je que pasa por las calles va apretan­
do bajo sus ruedas el corazón del po­
bre. Esos señoritos que parecen gru­
llas, esos rentistas cacoquimios y esos 
cosecheros ventrudos son los ruines 
martirizadores.

Yo quisiera una tempestad de san­
gre; yo quisiera que sonara ya la 
hora de la rehabilitación, de la justi­

cia social. ¿No se llama democracia a 
esa quisicosa política que cantan los 
poetas y alaban los oradores? Pues 
maldita sea esa democracia. Eso no es 
democracia, sino baldón y ruina. El 
infeliz sufre la lluvia de plagas; el 
rico goza. La prensa, venal y corrom­
pida, no canta sino el invariable salmo 
del oro. Los escritores son los violi- 
nes que tocan los grandes potentados. 
Al pueblo no se le hace caso. Y  el 
pueblo está enfangado y pudriéndose 
por culpa de los de arriba: en el hom­
bre, el crimen y el alcoholismo; en la 
mujer, la prostitución; así la madre 
asi la hija y así la manta que las co­
bija. Conque, ¡calcule usted! El cen­
tavo que se logra, ¿para qué debe ser 
sino para el aguardiente? Los patro­
nos son ásperos con los que les sir­
ven. Los patronos, en la ciudad y en 
el campo, son los tiranos. Aquí le 
aprietan a uno el cuello; en el campo 
insultan al jornalero, le escatiman el 
jornal, le dan a comer lodo y por re­
mate le violan a sus hijas. Todo anda 
de esa manera. Yo no sé cómo no ha 
reventado ya la mina que amenaza al 
mundo; porque ya debéa haber reven­
tado. En todas partes arde la misma 
fiebre. El espíritu dé las clases bajas 
se encarnará en un implacable y fu­
turo vengador. La onda de abajo de­
rrocará la masa de arriba. La Comu- 
ne, la Internacional, el Nihilismo, eso 
es poco; falta la enorme y vencedora 
coalición. Todas las tiranías se ven­
drán al suelo: la tiranía política, la 
tiranía religiosa. Porque el cura es 
también aliado de los verdugos del 
pueblo. El canta su tedéum y reza su 
paternóster, más por el millonario que 
por el desgraciado. Pero los anuncios 
del cataclismo están ya a la vista de 
la humanidad y la humanidad no los 
ve; lo que verá bien será el espanto 
y el horror del día de la ira. No habrá 
fuerza que pueda contener el torrente 
de la fatal venganza. Habrá que can­
tar una nueva marsellesa, que como 
los clarines de Jericó destruya la mo­
rada de los infames. El incendio alum­
brará las ruinas. El cuchillo popular 
cortará los cuellos y vientres odiados - 
las mujeres del populacho arrancarán 
a puños los cabellos rubios de las vír­
genes orgullosas; la pata del hombre 
descalzo manchará la alfombra del 
opulento; se romperán las estatuas de 
los bandidos que oprimieron a los hu­
mildes; y el cielo verá con temerosa 
alegría, entre el estruendo de la catás­
trofe redentora, el castigo de los alti­
vos malhechores, la venganza suprema 
y terrible de la miseria borracha!

—  Pero ¿quién eres tú? ¿Por qué 
gritas así?

—  Yo me llamo Juan Lanas, y no 
tengo un centavo.

Rubén Darío.

E L CARACTER DEL PRINCIPE DE 
GALES

La cuestión del casamiento del prín­
cipe de Gales da relieve de actualidad 
a esa joven prsonalldad, tan pomitar 
entre su pueble. "Preguntad a cualquier 
oficial francés — escribía en las postri­
merías de la guerra un periodista famo­
so —  cuál es en Francia el británico 
más simpático, y nueve sobre diez as 
dirán que el príncipe de Gales". En tan­
to que el Rey Jorge lia sido siempre, 
por su inclinación, -un marino, el prín­
cipe de Gales ha mostrado preferencia 
por el ejército. Ha practicado también, 
sin embargo, en la marina. En 1911 tuvo 
tres meses de duro "tralnnlng”  en el 
acorazado "Hlndustán” , y anteriormen­
te había estado cuatro años en los apos­
taderos de Osborne y Dartmouth. Pero 
fué recién al estallar la guerra cuando 
mostró sus verdaderas Inclinaciones. En 
Francia y en Ita lia  tuvo el príncipe un 
señalado éxito. Se popularizó entre los 
oficiales del ejército d<* su país, del cual 
era oficial tamblé-v Más de una vez se 
quejó de que se le redujese a d irig ir ca­
miones automóviles en los servicios de 
las segundas líneas, en vez de confiár­
sele mando de tropas en las trincheras. 
A menudo fué la desesperación de sus 
jefes, pues frecuentemente, en los ratos 
de descanso, tomaba su motocicleta y 
se Iba a explotar tan cerca de las pri­
meras líneas como le era posible sin 
quebrantar la disciplina. En su primera 
visita a Ita lia pidió al general Cndoma 
que le permitiese visitar un peligroso 
puesto conservado por los alpinos "Señor 
—respondió el Jefe Italiano—no puedo 
complacerlo. No deseamos tener aquí 
ningún Incidente histórico". Durante la 
guerra trabajó como cualquier otro o fi­
cial .triven, mostrando Un carácter suave

y campechano. Los únicos con quienes 
se mostró severo siempre fueron aquellos 
acostumbrados a Ir contra todo lo que 
fuera dlsclplan, y que, al verlo, acudían 
a él en apelación. Cuida sobremanera la 
buena condición de su estado físico. 
Cuando fué a Ita lia  con las fuerzas de 
cooperación, un oficial de mucha mayor 
edad que 1 lo encontró cierta mañana 
corriendo alrededor de un campo, y ves­
tido sólo con el pantalonclto y la camisa 
de los atletas. El oficial le anunció que 
e desayuno estaba listo. "Muy bien — 
Tengo que dar dos vueltas más". "Yo 
creí que su alteza tendría ya bastante con 
el ejercicio del día” , observó el oficial. 
"Eso no s ejercicio—replicó el prínci­
pe.'—'Ejercicio es verdaderamente esta 
carrera, que mantiene a los hombres ági­
les y fuertes". Y, ante esta reflexión, 
de una verdad absoluta para un britá­
nico, el oficial sonrió y retiróse.

SERVICIO DE FARMACIA SUI 
GENERIS

Existe en la ciudad de Boston un mé­
dico que bate el record de la originali­
dad práctica. Siempre visita a sus en­
fermos acompañado de un Inmenso ces­
to l'eno dA nalomes mensaíeras. Exami­
na al paciente escribe la receta sobre un 
papel especial y lo ata ba,1o el ala de 
una paloma que pone en libertad. Co­
mo las pnlomas proceden del palomar de 
un boticario, asociado del doctor. la 
receta es ejecutada Inmediatamente y 
llevada a la casa del enfermo por loa 
mensa 1erce del farmacéutico.

Existe un Solo Verdadero, . 
callicida—“  Gets-It ”

Los dolores desaparecen y  los 
callos también.

C uando el callo  duelo  os p rec isa ­
m en te  cuando  so  q u is ie ra  encon­
t r a r  la  m a n e ra  seg u ra  do  d e s tru ir ­
lo. ¿ P o r  quo so expone Vd. a  ab an ­
do n arse  y  que  su s m o lestias sean  
m ayores cada  d ía?  T a rd e  o tem ­
p ran o  Vd. te n d rá  q u e  u sa r  "G E T S - 
IT ."  ¿ P o r quo no u sa rlo  en segu ida?

Asi e s ta rá  Vd. seguro  do e x tirp a r  
los callos con su s  propios dedos, sin  
n lgun  dolor, en  u n a  so la  ploza como 
si po tara  u n a  b an an a . Solo so n e ­
c e s ita  dos segundos p a ra  ap lic a r  
"G E T S -IT ". E l do lo r so d esv an e­
c e rá  dejando  a  Vd. tran q u ilo  m ien­
t r a s  "G E T S -IT " e fe c tú a  la  c u ra ­
ción . M uchos m illones do  personas 
h an  usado  "G E T S -IT " y  lo Juzgan  
exelente. U se Vd. "G E T S -IT ” con 
la  segu ridad  de  q u e d a r  lib re  d e  
callos y d e  dolores.

"G E T S -IT ” el ca llic ida  g a ra n t i­
zado, el único  eficaz, lo c o s ta rá  u n a  
b a g a t e l a  e o  c u a l q u i e r  fa rm a c ia  o

El único callicida eficaz es
“GETS-IT.”
droguería. Fabricado por EL L a w -  
rcnco & Co.. Chicago. UL, B. U. A»

EL FRASCO $ 0.45 

EN TODAS LAS FARMACIAS

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACION

INGLESA

Horacio Ellis & Co.
326 - Calle 25 DE AGOSTO -344

MONTEVIDEO

4 4 9 9
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La única preparación especial para E n c e r a r  y 
A b r illa n ta r  p is o s , m u eb les y p a r q u e ts .  
P in ta  y en cera  en una sola operación.
De fácil aplicación y resultado garantido.

Ferretería Radium
Juncal 1384. Montevideo.

Banco de i¡¡ República Oriental del Uruguay
E n  el p ropósito  do d ifu n d ir  o» todo  el pa ís la p rev iso ra  costum bre  dol 

ah o rro  y a  p a ra  hacer fren te  a  c ircu n sta n c ias  difíciles. ya p a ra  se rv ir  de 
base al desarro llo  de la* ac tiv idades de la  población honrada  y labo rio sa  y 
ooncurrlr de este  m odo a la tran q u ilid ad  de la fam ilia , el BANCO de la  
R E PU B L IC A  O. del URUGUAY tiene estab lecido  en su C asa C en tra l, en 
to d as sus Sucursa les y en sus A gencias, el uso de las ALCANCIAS, s is tem a 
um versa lm en te  reconocido como uno de los poderosos au x ilia res  p a ra  fo­
m e n ta r  la p rev iso ra  C OSTU M BRE D E L  A H O RR O  especia lm en te  en tre  los 
e lem entos populares.

E X PL IC A C IO N E S. — D eposita  Vd. dos pesos en el B anco  y  en  el acto  
se le e n tre g a rá  G ratu itam en te  una  A LCA N CIA  c e rra d a  con llave, qu ed an ­
do e s ta  llave gu a rd ad a  en el B anco. E sos dos pesos, son suyos g anan  Inte­
ré s  y  puede Vd. re tira r lo s  en cu a lqu ie r m om ento, devolviendo la  a lcanc ía . 
U na  vez al mes, o cuando  lo c rea  oportuno  tra e  Vd. la  a lcan c ía  al B anco, 
donde se  ab re  a su v ís ta  y se le devuelve ce rra d a  después de re t i r a r  el d i­
nero  que con tenga  y ac red itá rse lo  en su cu en ta . L os saldos de d inero  asi 
depositado, g an a rá n  In tereses de acuerdo  con la  sig u ien te  e sc a la :
^  ” 10*1 "  1  ono —  I Cl*n t°  ‘ "“ 1 I Por mayor turna.—Convencional.

L ey  O rgán ica  del B anco de la  R . O. del U. de 17 de Ju lio  de 1911. Art. 
13. P fo . 2,o.— El E s ta d o  responde d irec tam en te  de la  em isión, depósitos y  
operaciones que realice  el B anco. — NOM INA DE LAS A G E N C IA S: AGUA- 
d a — A da. R ondeau  esq. V alpara íso , H o rario , de 10 e 12 y de 14 a 18. S á ­
bados de 10 a  12.— PA SO  D E L  MOLINO— A graciada  928. H o ra r io : de 10 a  
12 y  de 14 a  16. Sábado  de 10 a  12 — AV. FL O R E S— Av. G F lorea. 2206. 
H o ra r io : de 10 & 12 y de 14 a  16. S áb ad o s : de 10 a  12.—U N IO N — 18 de 
Ju lio . 206. H o ra r io : de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábadoa de 10 s  12.— CORD ON — 
18 de Ju lio  1660, eeq. M inas. H o ra r io : d e  10 a  12 y  de 14 a  16. 8áb ad o s 
de 10 a  l í ,

Jorge  W est 
G eren te .



E n  la  E x p o s ic ió n  d e  B e l la s  A r t e s  (por Rmaaeuo

“En marcha a la Tablada en tiempo de los charrúas” , por Barbieri

media está rota” por Blanes Viale

por Causa

Por Michelena

Pena y P uig

“Non parla ma se fica” 
por Cuneo

“Campo flor se arrieda para pastoreo 
e invernada” por Arzadum

“ El tiro al blanco” por Radaelli

"El loco de VelazquQs en Carnaval”  
por Bernardo de Quiroz

(0.30 liquidación) por M. Magariños

“ Helados a la crema” por Capurro

“ Mirando el aeroplano” por Fálcini

“ El triunfo de la Coliflor” por 
Figari Castro

“ Por cabezudo se cayó en el barro” 
por Gavagnin

Figari Castro

“El vidrio roto”, por Rizzo

CvnoMionarios: b a h i u  u a l . ’UUO y Cía.

Representantes: GREPPI Y BASILE
1379 - Treinta y Tres - 1381

Cada Día —  
Cada Hora 

Cada Minuto 
La Aci dez  Sa l i v ar

aiaca ios dientes de 9S 
personas de cada 100. en 

todo el mundo

Con labor lenta pero se­
quía cea ei duro esmalte 
««tenor dei diente y des 
uuve iueqo la suave pulpa 

■nterior
Pasta dentífrica

Pebeco
coniraresta la Acidez Salivar

v conserva el esmalte natural dei diente

De venta en las farmacias, droguerías y 
perfumerías.
Representante«

Montevideo:
Misiones 1434

Buenos Aires:
Rivadavi» r6i

P r e c i o  S O 7 5  
e l  t u b o



T E A T R O S

'

L U Z  B a

Una de las primeras figuras de la

Dentro del género que se propone 
cultivar la compañía estable Riopla- 
tense, que con tanto éxito actúa en 
el Teatro Urquiza, la figura escénica 
de Luz Barrilaro, ha de tener un relie­
ve muy destacado.

Artista inteligente y  graciosa, sa- 
.be poner en la interpretación de ca­
da personaje que encarna, el espíritu 
de su clara comprensión y de su deli­
cadeza suave y expresiva. Saltó des­
de los escenarios de la zarzuela espa­
ñola a los del género chico nacional 
donde no ha tardado en crearse un 
lugar preferente al que no llegan con 
facilidad todas las artistas de su es­
pecie. Su bonita silueta de mujer y la 
simpatía que de ella brota espontánea-

RRILARC
compañía Estable Rio Píateme

mente, contribuyen de una manera 
considerable al éxito que acompaña su 
paso por las tablas, ofreciéndole fá­
cil y amable el áspero camino de la 
conquista del público. Para probarlo 
basta con recordar los aplausos que 
ganó el año pasado en su fina inter­
pretación de la francesa de “ Los 
dientes del perro” , personaje cuya pe­
queña importancia supo ella suplir 
con la eficaz cooperación de su agra­
dable juego escénico. Apesar de que 
su nombre figura hace alguno tiempo 
en los elencos del género criollo, la 
Barrilaro es española y sevillana, lo 
cual equivale, según la fama afirma, 
a ser española dos veces.

L A S  O B R A S  D E  VERD\
“ 11# TROVATORE”

Después de 2 afios de recoeido silen­
cio. del maestro en s«io dos meses se 
pusieron en escena " I I Trovatore”  y 
“ La Travista”  “¿Que es ” 11 Trovetore” ? 
“ Sesenta afios de buena voluntad no 
"nos han beoV<> entender todavía el mo- 
”  tlvo dramfltleo de este "llhr®tto” mls- 
“  terloso e Indescifrable” . Esto afirma 
Aimerloo Ribero en su preciosa obra 
"Gluseppe Verdl” .

T  en verdad ”11 Trovatore”  tiene una 
trama Ininteligible conmoción tanto que 
ha sabido crear lo grotesco v darla 
forma de potente conmoción tanto que 
llerrt a ser ’a más nonu’ar de las par­
tituras verdlanas. Podría decirse que 
“ II Trovatore” es la afirmación de un 
fenómeno, la victoria de la música por 
la música, de la conmoción por la con­
moción. NI el “ llbretto” . ni el drama de 
la Lónera son Indispensables. La música 
de^Verdl exprime múltiple y diferente 
las varias formas del dolor y de la 
aponía; con la potencialidad que emana 
Inmediata de su belleza melódica con­
quista y transporta.

"II Trovatore”  es música de pueblo 
porque une a las turbolenclas de la« 
prnndes pasiones la dulzura de los ac­
tos sencillos, a las vehemencias trópicas 
del odio las piadosas caricias del amor. 
Pasan Apuros llorando, emanan criatu­
ras de abandono y todas gritan su sin­
gulto a la vida. El pueblo encuentra 
todavía Impunes viejas Injusticias, pero 
sobretodo encuentra a si mismo, a su 
generosidad exquisita e impetuosa, a 
«rus convulsiones formidables e Irracio­
nales, a las soluciones trágicas con las 
cuales quiebra violento los vínculos 
absurdos de la sociedad.

En la música de “ II Trovatore”  b ri­
llan las llamas sobre negros horizontes, 
Ilumina para hacer más profundas las 
tinieblas y entenebrece para hacer más 
brillante la luz.

“ Romantlquería salvaje e Ingenua en- 
“  cadena y encadenará al pueblo del 
“ cual es la misma conciencia Imprecisa 
“ e Indeterminada”  dice M e ls o n i.

Musicalmente es la más característi­
ca de las potencias creadoras.

Dice "Saurdiss”  pseudónimo del Ilus­
tre critico Italiano Ferdlnando Gual-

Lo naturili os lo que

verdaderamente adrada

t l * r l : "Ricardo Warner que ha cona- 
"  tmMn im mundo no n*r*rfn  que en 
"e*ta partitura hay un desmentido a su 
"  método y a su escuela aunque sea un 
“  paréntesis Imprevisto, aunque sea un 
"ceso único” .

Pero todo el arte de Verdl está hecho 
de paréntesis, de casos, de sorpresas.

María Duplessls, criatura de pasión 
y de debilidad a la cual dan vida el 
amor y el pecado Juntos en una fusión 
de antítesis cuyos límites extreme« aon 
♦1 sacrificio y la deshonra, saltada brus­
camente de la Intimidad de su alooba

Esta frase nos viene siempre a la memoria, cuando 
vemos graciosos rostros femeninos pintados o empol­
vados por demás, como verdaderos Pierrots. ¿Por qué 
no alegrarse del encanto sin par de poseer un hermoso 
cutis de una blancura natural? Nos contestarán Vds. 
que es justamente para conquistarlo cuando no se po­
see que se recurre a todos los artificios.

Ignoran entonces Vds., las virtudes incomparables 
de una sencilla receta que ha horrado manchas y pun­
tos negros de muchas caras, hoy de irreprochable pu­
reza. Se trata de mezclar el contenido de una copa 
común de agua de rosas, dos cucharaditas de glicerina, 
una cucharada de agua colonia y el contenido de una 
cajita de Savilia porfirizada. Cuando esta loción haya 
hecho su efecto, es decir, a las pocas aplicaciones, que­
darán Vds. admiradas de poseer un cutis de tanta 
belleza.

dolientes a una de las más bellas ficcio­
nes del arte, pasará brevemente, a 
través de una glorificación de pueblo 
y de Intelectualidad, del romance a la 
escena dramática y de ésta a la lírica 
hasta representar una Idealidad de es­
cuela y una revolución de arte. El ro­
manticismo va transformándose: sus
grandes gestos se Inhiestan a los pe­
queños dolores, el alma de Imponderable 
alma humana recoge los frémitos y los 
sollozos y lo humanlflca lentamente, 
aunque no sustrayéndole aquellas cua­
lidades esenciales que lo hablan hecho 
Imprescindible a una heroica ganera- 
clón.

Los dolores del Joven Werther son la 
tisis espasmódlca de Margarita Gau- 
tle r; el suicidio violento se atenúa en la 
muerte sentimental; el Silencio pensa­
tivo que da el propósito del fin se ani­
ma en recuerdos de amor en que mur­
muran una- dulce sinfonía besos y besos 
Innumerables.

Una mujer que vive pagada por la 
voluptuosidad que sabe dar, guarda en 
un rincón de su corazón enfermo un 
tesoro de bondad que no habla podido 
nunca revelarse a sí misma. Llega para 
ella una primavera de lisonjas y de fe, 
le hace abrir en el alma, humillada de 
su propia condición toda una florecien­
te pureza y cambia en mariposa a la 
larva que dormía.

Pero llega un soplo bruco de tem­
pestad, quiebra tallos y deshoja rosas, 
repone el Invierno y la tristeza allá don­
de habla sido fugaz pero suprema la 
dicha y de un báratro hace un abismo.
La criatura arrebatada vuelve a su v i­
cio, Impregna su propia conciencia en 
el mal que ya la vió dichosa, vive y 
continuará viviendo como cualquier 
otra dando frémitos falsos por dinero 
auténtico.

"Ningún problema humano — dice 
”  Rougenoff — ninguna moral de nues- 
" tra pslquls está resue’ ta con tanta ln- 
”  diferencia como por AJejandro Du-
”  mas.”

El nudo viene roto por un caso: la 
t is is ; caso piadoso y sentimental que 
razona con loe sollozos y convence con 
la muerte. NI quiero Ir más allá. Hay 
en el drama el mismo mérito que pueda 
haber en una magnífica rosa: es a«l, 
porque salió a s ir ..

ROSENDO BARREIRO 
Notable guitarrista uruguayo que rea­

nuda en estos días su gira triunfal 
por el sur del Brasil.

H E R N I A S
Q ü C B F A D U R A S

CURtClON y rste-'d'n Inmediata 
por nuestro tratamiento eepeoial 
y para cana caso co crefo en 
Losa lae edaote y sexos.

f  JAS para todo defecto de 
vientre y operados, êflorae y ni­
ños atendidos por señoras com­
petentes. Hdaun folleto per telé­
fono La uruguaya26>.0(0entral),

Correo o'perionalmente.-Conaultaa oe 9 a  5 gratis.

P O R T A  H a ló n .
Otile Buenos Aires 404 esquina Zabala -  Montevideo.

-Q.SX
¡ ¡ E  U  R  E  K  A .  ! !

Por fin están en venta los insuperables 

T0SCAN0S SUIZOS
€  €

R I S  C A R 9  9

ÚNICOS
AGENTES: Risso y  C a r l i  - P I E D R A S ,  5 4 7



The ofrecido a la señorita Ernestina Montano, por sus Casalla Canals-Rodríguez Alvarez Grupo de redactores de "La Mañana" que ofrecieron una 
amigas, despidiéndola de la vida de soltera comida al señor Casalla Canals despidiéndolo de la vida

de soltero.

EN LA EXPOSICION AMERICANA DE BELLAS ARTES

S. E. El Presidente de la República Dr. Brum acompañado por los miembros de la 
Comisión Directiva durante la inauguración de la Exposición

Algunos de los artistas expositores, cada uno con su pose, especialmente 
para MtTNDO URUGUAYO

/



de  LA EXPOSICION PANiflfEN LOS SALONES

Tres retratos por Cúneo

Ranchos, por Cauza
Los vendedores de pollos, por Méndez Magariños

El pintor Domingo Bazzurro 
por Falcini

Ondarroa, por D. Bazzurro
Paisaje del Prado, por D. Bazzurro

í L l Í

J

¡ \  '



BELLAS ARTES (La Sección Uruguaya)

Plazoleta en Mallocar, por Cauza

Panneaux decorativo, por Puig y A. Pena

' £ '

Cabeza de Scoseria, por Bernabé Michelena

Abriendo el surco, por Arzadun



EN EL CLUB DE CAZADORES

Aspecto de la concurrencia a la fiesta del Club de Cazadores Otro grupo de familias y tiradoras que participaron del festiva!

Fiesta en casa de los esposos Márquez Ilarray festejando el 
el cumpleaños de su hija Delmira

Ceremonia en la Legación Británica. -  Entrega al aviador uruguayo 
Harry Davis de la condecoración enviada por el Rey de Inglate­
rra en reconocimiento de sus servicios prestados en Europa 
durante la gran guerra.

Los miembros de la Comisión Directiva de la Sociedad Suiza de El Carnaval en el Salto. —  Murga “Hijo$ del Salto” que obtuvo
Socorros Mutuos durante la fiesta campestre organizada en gran éxito en las fiestas carnavalescas de aquella ciudad
conmemoración del cincuentenario de su fundación.

ECOS DEL CARNAVAL

Conjunto ‘‘Noche de Amor”. —  Stas. de Yere- 
gui Oqueta, Castelli y Camelo García. —  ier. 
Premio ‘‘Concurso de Vehículos” en el corso 
de Santa Isabel.

Ramillete de bellezas en el corso María Luisa Bacigalupi (Pierrot)
de Canelones

ClaveUi (Arlequin)



Por SU alta 
Calidad y rerfume 
exquisito , se 
recomienda como 
Inmejorable para 

el Tocador y 
m para el Aseo 
mk de los Niños

William̂
.k ^ H sH tU a c  

Tale Powder

he J. ö .  W i l l i a m s  V* 
Glastonbury, Conn 

E.U. de A.

%
J3asía ligera 

presión con el
pulgar para abrirla cubierta 

de gozne conveniente* 

paten tada  en los E. UdeM.

*

AGENTE: M A C ED O N IO  FER R A R I
JUAN CARLOS GOMEZ 1513



JU EG O  I/E P A L A B R A S

— Sí, querldita mía, siem pre que re­
cibo una m ala noticia rompo enseguida 
a  can tar!

— P o b re  cantar, que culpa tendrá de 
lo que te pasa 1

C o q u im b o .

D E N T I S T A

Pedro Silva y Armas
Consultas todos los días hábiles 

menos los sábados de tarde
Magallanes 127! To1- Uruguay«, 2880

NO H A Y  R E G L A  SIN  E X C E P C IO N

— Todo el mundo se queja de la  ca ­
restía  de la vida y sin em bargo hace 
veinte años que vivo con el mismo gasto.

L A  V ID A  C A R A

Un corredor de bolsa m uy conocido 
por su a va ric ia  y  su tartam udez, decía 
a y e r  en un corrillo  de am igos, a  propó­
sito de lo caro que está todo en Mon­
tevideo:

__Q uerrán u s t é . . .  d e s . . .  c r e e r . . .
que m e . . .  m e . . .  ha c o s t a . . .  d o . . .
v e in te .. .  v e in t e . . .  p e s . . .  pesos un
p a n . . .

— Im posible! Interrumpió vivam ente 
uno de los presentes.

— S i . . .  s e . . .  s e ñ o r . . .  v e l n . . .  vein­
te p e . . .  pesos un p a n . . .  p a n . . .  pan- 
talón.

P ie d r itc .

P O C A  CO SA

— No quisiera quedar a  deberle ese 
centéslmo. pues si me m uriera antes de 
d e vo lvé rse lo .. .

— O h ! señor, no sería m ucha la pér­
dida!

S e ñ o r  a s  d e  b u e n  g u s t o :  

Visitad  “ L A  C O Q U E T A "
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS — 18 DE JULIO, 1631 
No confundir: Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

F A L T O  D E M EM O RIA

NO S E  G A N A  N U N C A

En la  ruleta del Parque encontró no­
ches pasadas el D octor F arrín ez a  un 
conocidísim o diputado persona grave  y 
form al en dem asía, que censuraba con 
severa  acritud los Juegos de azar. El 
doctor le sorprendió en el momento que 
apuntaba en la  ru leta  varios plenos 
a l 13.

— iC ó m o ! ¿U sted jugando a  juegos 
de azar?

— ¡ Qulá, hom bre! E sto  no es juego de 
a z a r ; aquí no se gan a nunca.

M A T E M A T IC A S

__Qué poca m em oria te n g o ! . . .  P a ­
rece mentira que h aya podido olvidarm e 
el paraguas con un tiempo sem e ja n te !

A m a t e u r .

GOELHO DE OLIVERA
D E N T I S T A

Consultas todos los dias h&bilos 

URUGUAY 1077
Teléf. Uruguaya 2434 Central.

E N  N IN G U N A  P A R T E

— E n  la  m esa es donde se conocen los 
buenos am igos —  decía un gastrónom o.

— L os que se conocen en la m esa son 
los buenos cocineros, i L ee buenos am i­
gos no se conocen en- ninguna p a r te !

C o c ó .

COLM O

— C u ál es el colm o de la  rapidez de 
un hombre?

— D ar vu elta  a  la llave  de la  luz
eléctrica, desnudarse y  m eterse en la 
cama antes de que s<> bava snnvaar,
m-------- ----- --- m i ■ ■ =- 1 ' " " ■

O SV A L D O  R A U L  SO R IA N O
CIRUJANO-DENTISTA 

E specialista  «a  afecciones dentarias. O b tu ­
raciones de oro  y  porcelana. E laboración  
de todo gènere de P ró tesis den tal. D enta­

duras sin  paladar C oronas dentales 
Horas do consulta: de 9 a 6 y do 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  1 4 7 7  
TeL La U ru g u ay a  2385 C en tra l. M ontevideo

R A Z O N A B L E  j

— Pero, está s loca? A caso  puedes hacer 
té con a gu a  fr ía ?

— «Si, señor, haciendo ca len tar el agua...

R U B I A . . .  M O R O C H A
SON E L  ID E A L  D E L A  GRAN 

P E L U Q U E R I A  “ 0 0 X 1 ”
10 oficiales de 1.*—Especialidad en teñir 

el cabello—T intura inofonsiva.
1 2 7  1 -  C I U D S D E L A  -  1 2 7 1

U N A  R A M A

—  D e este  árbol — decía un viudo —  
se han ahorcado las tres esposas que he 
tenido.

—  S í?  —  d ijo  un recién c a s a d o .—  
P u es déme una ram a para  p lan tarla  en 
mi jard ín .

E N T R E  M A R ID O  Y  M U JER

—  SI v iera s que parecida ha salido 
mamá, en la  fo to grafía . Está, son­
riendo. . .

—  Sonriendo, dices? Pu es entonces no 
puede estar parecida.

S u o c e r a .

O T R A  C O SA  E S  CO N  G U IT A R R A

C on fesábase un borracho de haber m a­
tado una pulga de un m artillazo.

— Hombre, eso no es pecado —  le d i­
jo  el cura.

— «Es que la pulga esta b a  parada e n . . . 
la  cab eza  de mi m u je r !

P e d r e g u llo .

P IB E T A D A

D os niños contem plaban un cuadro 
quo representaba a  E v a  y A dan en el 
P araíso .

— ¿ C u á l do los dos es el m arido?—  
preguntó el uno.

— ¿Cóm o quieres que yo  lo sepa —  
contestó el otro —  si no tiene vestido?

JZanún.
L O G IC A

— 1N 0 crees que M aría  tiene unos dien­
tes m aravillosos?

— SI, per# son postizos.
__Y  cóm o lo sabes?
— Porque me dijo que ten ía  la  denta­

dura como su madre.

Hector Alberto Bordenave
C l R U J A N O  O E N T I 8 T A

H O R A  F IJ A

Arim burû 1658 Tel. 1M0 Cordôo

E F E C T O  D E  L A  M ISM A C A U S A

— No sé lo que le habrá, pasado a  ese 
m am arracho de hombre que hace unos 
Instantes no me sacab a  los ojos de en ci­
ma y  ahora  ni siquiera me m ir a !

— T alv ez  me h a y a  v isto  e n t r a r . . .  soy 
su m u je r !

B e b a .

D E  P A L A B R A

E xam inando a  una señora testigo de 
un pleito, el ju ez  le preguntó cuantos 
años tenía.

— T rein ta — respondió.
— T r e in ta !  —  observó el juez. —  H ace 

tres años declaró usted la  m ism a edad 
en este Juzgado.

__E s —  respondió e lla  —  que yo  no
so y  de esas personas que hoy dicen una 
cosa y  m añana otra.

E l  C o to .

E l  m a e s tr o .  —  Vam os a  ver, m ucha­
cho. C alcu la  que va s  a com prar 250 g ra ­
mos de azú car de la que acaba de reci­
bir la Junta de Subsistencias a  razón de 
30 centéslm os el kilo y  que entregas p a­
ra  pagarla  una moneda de a  p e s o .. .  
¿qué vuelto tienen que darte?

— U n peso.
__¿Cómo, un peso?
— Sí, señor porque el azú car de la  Jun­

ta  de Subsistencias y a  se ha terminado.
B e b e c it o .

V IC E N T E  SA N C H EZ
C I R U J A N O  D E N T I S T A

Ju n ca l 1372 1 e r. P iso

NO H A B IA  M A S !

El presidente de un tribunal, incre­
pando a un acusado.

— ¿Cómo, desgraciado, habéis podido 
a rrie sg a r vuestro  honor, vu estra  liber­
tad. vuestro porvenir, por robar tres m i­
serab les pesos del cajón  del que os de­
m anda?

__Tenéis razón, señor Juez, ahora lo
lam ento ; p e r o .. .  pero que q u e ré is ? .. .
1 si no habla m ás!

E v a .

E N  L A  E S T A C IO N  D E L  
F E R R O C A R R IL

__Mozo, ¿ a  qué hora sale  el tren  de
las siete y  m edia?

— A  las ocho menos treinta.
— l Pero, hombre, todos loe días están 

ustedes varian do las horas.

DOBLE PERSONALIDAD

— Qué m aravillosa  
que se  ha oasado !

_Si, no solamente
rido.

personalidad ha conseguido la  Sra. do B obinez, desdo 

tiene la  suya, sino flue ha absorbido tam bién la de su ma- 

¡J a m e m l.

A C E R T A D O

Porqué no da usted lim osna? —  pre­
gu ntaba a  un rico que tiene tan to In­
genio com o a varic ia .

— Porque dice la d o ctrin a : no h agas a 
otro lo- que p ara  ti no quieras y . . .  
y o  no quiero que m e den lim osna.

D A N T E  A L R G G I A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  P I J A .  C O N S U L T A S  D |  2  A  7  

M E R C E D E S ,  O  A -O

SIN  M O L E S T IA

Uno de esos habladores Incansables 8« 
presentó en ca sa  de cierto  célebre es­
critor, abrum ándole con un largu ísim o 
discurso. V ien do que el encrltor perm a­
n ecía  callado, d ijo  el Im portuno:

— Q uizás le esto y  a  usted m olestan­
do y  d istrayen do de pensam ientos se­
rlos.

__N ada de eso —  respondió la  v íc ti­
m a —  puede usted continuar, porque no 
le escucho.

R u H to e .

S E N T E N C IA

Un doctor m uy conocido, es  tan  mal 
m édico como m al cazador, lo  que no im ­
pide que todos los años se m arche al 
cam po para  p asar cazand o la  sem an a de 
turism o.

— E s  la  ú n ica  época del año en que no 
m ata —  decía upo de sus clientes.



La vanidad en la antigüedad
L a vanidad fem enina es tan antigu a 

como el mundo.
Hom bres y  m ujeres después de siglos 

y  siglos siguen siendo substanclalm en- 
te lo mismo.

L a toilette y  el uso de perfum es en 
las m ujeres no ha va ria d o  desde la más 
remota antigüedad y  asi es en realidad.

L a  moda de los perfum es fué intro­
ducida por los fenicios, pasando luego 
a  G recia, donde en los m ás remotos 
tiempos se tenia en gran  estim a la  A m ­
brosia, una especie de ungüento perfu­
mado. al cual se le atrib u ían  cu a lid a ­
des m ilagrosas p ara  con servar y puri­
ficar.

L a  m itología g rieg a  creé  m aravillosos 
relatos cuyo tem a eran los perfumes. 
A sí Venus regaló  a l piloto Faone —  en 
señal de reconocim iento por haberla 
transportado de L esbcs a l continente —  
un vaso de m irra, capaz de conceder y 
m antener una belleza eterna. H oy los 
avisos de r é d a m e  en salzan  precisam en­
te la s  virtudes m ilogrosas de cosm étl-

na, únicam ente per la  importación de
las esencias.

P ero  donde verdaderam ente se usaban 
los perfum es con prolusión, era en las 
term as y en las peluquerías, siendo de­
nominados to n s o r e s  los encargados do 
é s ta s .

Después del baño so procedía norm al­
mente al m asaje y, para facilitar y  ha­
cer m ás provechosa tal operación, se 
em pleaban aceites arom áticos y  ungüen- 
tos perfum ados.

No es ciertam ente exagerado creer que 
la tienda de un barbero, como el gabi­
nete de un m asajista  —  bien se entien­
do aquellos que tenían una clientela ca­
paz de ga star tranquilam ente algunos 
m iles de sesterclos únicamente en cosas 
superluas —  debían ser un verdadero y 
precioso museo, sea por los ungüentos 
arom áticos y  esencias raras, sea por los 
recipientes en los cuales eran conserva­
dos.

Se escogía el a labastro  y también el 
ónix oriental para confeccionar los pe­
queños vasos para la perfum ería, por­
que los antiguos atribulan a  ellos una 
frescura constante y  lo creían  particu lar­
m ente adecuado para conservar Intacta 
la fragan cia  de los m ás delicados per­
fumes. H ay que decir sin embargo, que 
de esos vasltos se encuentran también do 
otras m aterias, tales como el vidrio, la 
arcilla  pintada, la p lata  y  el oro.

Tam bién el uso de estos vasos do 
form as variadísim as y  con las m ás her­
mosas decoraciones, es m uy antiguo, y

A rq u illa , J a r ra , V asito  y re c ip ie n te  an tig u o s p a ra  conservar 
jo y as , p e rfu m es  y ungüen to s

C H A R A D A
Lector, mi p rim a  y  seg u n d a  
fué de Roma emperador 
y también es adjetivo 
que usa siempre el comprador.
A  mi se g u n d a  y p r im er a  
la  encontrarás aigo dura, 
y  por la pasada guerra 
todo está prima segunda.
MI prima segunda y cuarta 
es gruesa seguram ente 
como* p rim a  te r c ia  y cu a rta  
va algo espeso y caliente.
Mi TODO fueron dos reinas 
de la p a m a  del Inglés 
y  en cuanto lo pluralices 
un archipiélago ves.

C h iq u ita

ROMBO SILA B IC O

H orizontal y  v e rt ic a l; Preposición, 
Anim al acuáiticei. Requerido, Producto 
químico. Nota musical.

P . R ico .

SO LU CIO N ES D E L  NUM ERO 
A N TE R IO R

C h a r a d a  —  Tabaco.
A n a g r a n a  —  Paul Verlaine.
J e r o g lif ic o -C o m p r im id o  (con Pre..iio). 

Hno grande de más o menos vuelta 
abajo  debes enviarm e de arriba.

E n ig m a  —  El Roclo.

E n v ia r o n  s o lu c io n e s  __ Ruth, M aruja
P., Enrique Eduardo, G race Darling, 
Anele, Lutecla, Ram sés II, Pillo, Ro- 
binson, Petchora, Leontina, Claro de 
Luna, L1I, Nieves, H ortensia Blanca, 
Chichita, L lllta , Celosa, N egrita, M. E., 
Martlno, Cardo de los Alpes, Em ito, 
Cleopatrla, Perla del P lata, F lor de Lis, 
Piba salteña, Blanca Rosa, Eiena Ro­
chóla, G atlta  Blanca, E lvira  S ilva  F a ­
jardo. Juan Antonio B raglia, T rauquin­
to, T ita  y Pibe Leña, Em illta, Raú. Ca- 
velli, Lohengrin, Diamond Blue, P. Rico, 
Belkls, Carile, Pedregullo, L u x  A dm ira­
dora dé Ego, Carlyle, Petite Samson, 
Doré, Clotildína, El Bebe, Lía, Egoína, 
Mimosa, E va, Cocó, Ingenioso. Sol 
Clarín, Ruperto, Santita, Doña Lola.

Los nombres de los colaboradores que 
han acertado la solución del juego con 
premio de “ Ettore l.° ”  serán publicados 
en el número próximo.

E nviaron la solución exacta de la 
Charada con Prem io de "Violeta de los 
A lpes" —  solución: Mosquetero, los co­
laboradores :

R u t. Argeobiotois, Enrique Eduardo, 
P . Riso, Lohengrin, Grace D arling, P e­
dro de Aragón, M. L. L., Anele, Leonti­
na, M aría Concepción Parietti, Lutecla, 
Rarnés II, Pillo, Roblnson, Petchora, 
Lil, Claro dé Luna Nieves, Diamond 
Blue, Cam ping Club, H ortensia Blanca, 
L llita , Juan A. Brito, G ladys M. Chlchl- 
ta, N egrita, Julieta, F ra y  Calainat, 
Cleopatra. Perla del P lata, F lor de Lis, 
E stre lla  Polar, Nené, Piba Salteña, L i­
la Beretervlde de M aytía, M aruxa, Blan­
ca  Rosa, M arianela Elena, Pochola Ma­
riposa Chucha y M aría Ester, Jemesse, 
Miguel A. Puch, G atlta  Blanca, Miss 
Fanny, M argarita  Blanca. Juan A nto­
nio B raglia , Conde de Médlcl.

V erificado el sorteo resultó favorecido 
con el Prem io donado por Violeta de los 
Alpes, la elaberadora Miss F annv a cuya 
disposición queda en esta  Redacción.

C o m p re  solo 
E m ulsión  de S c o tt

Petra estar seguro.
Para evitar desengaño. 
Para no arriesgar la salud. 
P a r a  niños, a d u lto s  y  

ancianos.

C o m p re  solo 
E m u lsión  de S c o tt

L a Emulsión original de 
puro aceite de hígado de 
bacalao de Noruega, per­
feccionada é insustituible.

C o m p re  solo 

E m u lsión  de S c o tt

M.vRCOxMIGRAFlA
G r e la  S a m d i, M is s  F a n n y . C a id , J u a n  

A n to n io  y E lid e ,  F lo r  d e l C a m p o , C o m ­
p a ñ e r a s  d e  P e n d ó n ,  P o c h o la , O r fc o , 
U m ita , J u l ie t t c ,  C a r d o  d e  lo s  A lp e s ,  
l i la n t a  F lc u r ,  M . E . M a rtirio , N e n é ,  
C a m p in g  Clxíb L a p ic lto ,  R a m s é s  I I ,  
A n e le ,  M a r u ja  P . ,  E t t o r e  l.°, A m a te u r  
P e d r o  I I ,  E s m e r a ld a  d e l B o s q u e , D o c to r  
X ,  B la n c o  y C e le s t e ,  L e ó n  d e  la S e lv a , 
E m ilita ,  P u r a  M ir a b a l, T ita  y  P ib e  L e ­
ñ a . T r a n q u ilito , N e g r ita . R o s a lin d a . M u -  
c h in g a , E v a , G a tita  B la n c a , D ia m o n d  
B lu e ,  C h ic h a  y  M a ría  E s th c r .  —  Recibi­
dos sus juegos. Se publicarán algunos.

C a b a lle r o  —  De qué? De caballero 
andante? p u e d e ... siempre que ande!

R a ú l  C a v e ll i  —  Recibí su nueva re­
mesa. S írvase m andar los pasatiempos 
separados de los chistes para evitar 
confusiones.

B e lk is  __ E s necesario m andar la
solución a  su juego, pues de otro modo 
p e r ju d ic a ... su p u b lic a c ió n .

Indique la dirección para rem itir la 
revista a  Buenos Aires.

L o h e n g r in  —  L a dedicatoria no es 
merecida. L a  justicia no ha sido jam ás 
g e n tile z a  ni d e fe r e n c ia ...

Siempre fué y será justicia  ! G racias mil.
P . R ic o  —  Repetición de Ja misma 

fra se : Son. de m aestros! A gradezco y 
retribuyo. _

eos con los que se  obtienen efecto s m a­
ravillosos, aun cuando no hayan  sido 
preparados por la diosa Venus.

De G recia, el uso de los perfum es p a­
só  a  Rom a, donde hallaron una gran 
aceptación, a  tal punto de hacer la com­
petencia a  los m ism os p aíses o rie n ta le s ; 
los escritores satir ices  no en balde tu ­
vieron palabras m ordaces y  punzantes 
contra los afem inados q u ir i t e s ,  que e v i­
dentem ente dejuban al pasar un olor 
em anado de sus personas, el cual se pro­
longaba por algunos m inutes.

A un cuando estuviese profundam ente 
arra igad o  el uso de los perfum es en R o­
ma. se ha com probado el hecho que. ni 
el C ristianism o tuvo in fluen cia suficien ­
te para re fre n a rle ; al contrario, lo In­
trodujo en las m ism as cerem onias del 
cu lto : y  P lln io  deploraba que el Imperio 
rom ano se em pobreciera cad a  año, en 
cien m illones de sesterclos, en provecho 
de la  A rab ia , de la  In dia  y  de la  Chi-

H erodoto es el primero en recordar a  los 
vasos de alabastro, que se encuentran 
entre los regalos que Cam bises, rey de 
P ersla , envió al rey de Etiopia.

De las figu ras dibujadas sobre a l­
gunos vasos, podemos tam bién deducir 
como eran estos pequeños recipientes, 
que se tenían y conservaban en ca jitas 
adecuadas que nos recuerdan, por el 
gran  parecido, las que se usan actu al­
mente, y  que están revestidas de seda, 
de cuero o dé terciopelo, que contienen 
todo lo necesario para  la  to ile t te .

N uestros grabados reproducen varios 
recipientes especiales para la  toilette fe­
m enina destacándose una de esas cajas 
antigu as, que debe haber sido cierta­
m ente de las que destinaban para  con­
tener los vasltos de perfum es y  los ob­
jetos de tocador y  que comprueban ple­
nam ente que la vanidad fem enina es 
tan a n tigu a  como el mundo.

PASATIEMPOS
C H A R A D A

A  V io le t a  d e  lo s  A lp e s .

A quel que en el parque viste  
el pasado carn aval, 
con d isfraz  de mosquetero, 
era mi prim o t o t a l

Y o tam bién al parque ful, 
m as, vetaido  de ju rista , 
con una la rg a  f i n  d o s  
que le com pré a un pretam lsta.

Me acom pañaba mi herm ana 
te r c e r a  con la p r im e r .a  
d isfra za d a  de dos c u a r ta ,  
con una gran  ratonera.

De noche, al lleg ar a  casa 
notam os con estupor, 
que se en cen traba en la  tram pa, 
el t r e s  f i n  do un celador.

P . R ic o .

A N A G R A M A
A . L a u r it a .

<$> <*> 
<5> C IT A N  L A  E D A D  D E  M I N O V IA  4 >

Nom bre de a u to r genial 
y  su obra inm ortal.

Lohengrin.
C H A R A D IT A  

Yo tengo celos dé esa  t o ta l  
Oue con un  d o s  te he v isto  h ablar 
SI tu  p refieres a  la un d o s  tr e s  

Y o de celosa, me m ataré.
B e V fb .

C U A D R O  N U M ER ICO

1 2 3 4 5 6 7 8 Nombre de m ujer
8 3 6 5 8 7 8 Tipo Europeo . .

5 8 7 4 3 8 Tipo Español . .
6 3 6 7 8 Nombre de m ujer

5 •5 7 8 A ctriz ..................
6 3 6 L etra  ......................

3 8 N ota  m usical. . .
8 V o c a l ......................

P u r a  M lr is . . .

C H A R A D A
A R u b í.

En p r im e r a  repetida.
V eras nom bre de varón :
P r im e r a  d o s  tiene el gato 
El caballo  y  el ratón.
SI repites la  tercera

M uy presto la a c e r ta r á s :
Si te digo que los niños 
L lam an asi a sus papás. 
y  aún que extrañ o te parezca.
E n m ás de una ocasión:
D isputan grandes y  chicos 
Por d a r con la solución.

V i . o l e t a  d e  lo s  A lp es.

A N A G R A M A

CRACIAS! MEJORAS

U na novela y  su autor 
H allarán  aquí lector.

V io le t a  S h e lb y .

R U R I T A S
HARINAS DE LEGUMBRES Y  CEREALES



r Para las señoras que no se pintan* 
CREMA HELADA

Se VBNDK  en las FA R M A C IA S y en C ASA del CONCESIONARIO  
F .  G W E C O  -  RECONQUISTA 6 3 9  e

_________________________________

V IA JE S Y  EQ U IPAJES 

Viajar! Dejar en esta época del año,

U N A REACCION N ECESARIA

Por los figurines llegados por los 
últimos correos, puede uno darse 
cuenta de la reacción que se hace sen­
tir en París, aún entre aquellos mo- 

, distos que más exajeraban la ampli­
tud de los escotes, la exigüidad de las 
mangas y la poca extensión de las po­
lleras.

Se nota en todos los modelos, una 
feliz orientación hacia la moda más 
recatada y correcta, que suprime la 
exhibición innecesaria y permanente

del busto, del brazo y de la pierna, tal 
como la había adoptado una gran 
parte del elemento femenino, dispues­
to siempre a copiar los figurines, sin 
detenerse a pensar en el pro y el con­
tra de ciertas exageraciones, que lle­
gan hasta a perjudicar la buena repu­
tación de quien la comete.

Y  como es propio de la mujer, en 
su vehemencia habitual, extremar algo 
la nota en uno u otro sentido, ya se 
habla para la próxima estación que 
traerá con ella los primeros fríos, de 
cuellos que cubran no solamente la 
garganta de quien los lleva, sino que

lleguen hasta la nariz, no permitiendo 
ver siquiera la graciosa boca... y 
como todos los extremos son decidi­
damente malos, queremos ofrecer hoy 
tres modelos diferentes, uno de blusa 
y pollera combinadas, otro de traje de 
paco y un elegante abrigo, para que 
se vea que se puede vestir correcta­
mente, sin caer en absurdas exagera­
ciones.

El primer vestido, tan sencillo como 
elegante, y muy apropiado para las 
jóvenes, tiene la bata, de forma japo-

nesa, confeccionada en crepe Geor­
gette blanca, con mangas que llegan 
hasta el codo y escote que solo permi­
te ver una pequeña parte del busto.

De ambos costados de la pollera, 
que va ampliamente fruncida en su 
parte delantera, con ancha pestaña for­
mando canutos encima del talle, caen 
dos vuelos de crepe de China, forman­
do graciosas caídas, que combinan 
acertadamente con la sencilla blusa.

El mismo satín azul que forma la 
pollera, reaparece en el sesgo que ro­
dea la echancrure de la bata y en la 
parte inferior de la manga. En esta, 
forma un pico que da mucho carácter 
a la manga, y que lleva en su contor­
no un motivo ligero bordado en per­
las. El mismo motivo rodea el discre­
to escote, dando armonía al conjunto 
de este lindo vestido.

La elegante combinación de traje de 
chaqueta que muestra el segundo mo­
delo, consta de una pollera bien lisa, 
de “veloutine” gris ceniza y negra, a 
grandes rayas.

La chaqueta de cheviot negro, ador­
nada tan sólo con bolsillos que llevan 
grandes botones de hueso, va abierta 
sobre una blusa de piel de seda blanca, 
con motivos perforados en el género. 
En esta creación de Bernard, el cue-

11o, sin ser exagerado en altura, es lo 
suficientemente amplio para dejar en 
completa libertad los movimientos de 
la cabeza. Una corbata de cinta de 
faya. también negra, va anudada des­
cuidadamente sobre el cuello, y cae 
sobre la blusa, terminando en una 
gran borla de cordón de seda.

El sencillo gorro de pekín que acom­
paña a este traje y al que solamente 
adornan una cantidad de “aigrettes” , 
es un complemento perfecto de esta 
toilette de calle, práctica y elegante.

El tapado que presentamos en el úl­
timo modelo, es de una originalidad y 
buen gusto, que lo hará imitar por 
muchos de nuestras elegantes lecto­
ras.

Hecho de tibetina de Suecia, lleva 
rayas que imitan el peluche desde el 
cuello, hasta el borde del tapado. Uno» 
botones de piel, sujetan las precillas 
que separan la bata de las franjas de 
piel que forman extraños paniers. 
Una hilera de botones de piel, gran­
des puños y cuello también de piel, 
nacen aún más elegante es*e práctico 
tapado, que se adapta también a todas 
las edades.

Nexilb.

T O C A S  ■ G O R R A S  ■ SO M B R SR O S
ANA PITTAMEGLtO
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aunque sea por breve tiempo, la ha­
bitual residencia por una playa o el 
campo; hospedarse en hoteles o res- 

 ̂ taurant, poco importa; el caso es va­
riar, aunque no pocas veces consista 
tal variación en dejar las comodida­
des de nuestra casa, para afrontar las 
molestias de los hoteles, llenos de 
gente en estos meses.

Una de las cosas que más contribu­
yen al relativo bienestar en los via­
jes, es la buena disposición de los 
equipajes.

Las señoras de gran posición social 
pueden, desde.luego, encomendar este 
cuidado a una doncella experta y a un 

..ayuda de cámara que tenga costumbre 
de colocar bien doblados los trajes del 
señor; pero las señoras de posición 
modesta, que son a las que más espe­
cialmente nos dirigimos, no tienen más 
remedio que tomarse por sí mismas 
este cuidado, pues si le confian a una 
sirvienta que no lo ha hecho nunca, 
se encontrarán después en el fondo 
del baúl los objetos delicados, encima 
el calzado y otras muchas cosas por 
el estilo.

Hay señoras que por exceso de celo 
empiezan con gran anticipación a pre­
parar el equipaje, poniendo la casa en 
conmoción mucho tiempo antes de lo 
necesario: este sistema es incómodo, 
y las señoras que lo adoptan por su 
escasa memoria temiendo siempre que 
van a olvidar algo importante, mejor 
que invadir las habitaciones con los 
baúles y baliias, seria Tpejor que fue­
ran apuntando en un librito o cuader­
no, según se fueran acordando, todos 
los objetos que han de llevar.

Un equipaje será perfecto si además 
del baúl o baúles adecuados, nos pro­
veemos de telas para envoltorios y 
sacos de todas dimensiones; son casi 
indispensables un saco para el calza­
do, otro para la ropa sucia, un envol­
torio para la ropa blanca, una bolsa 
para la ropa de noche, etc, etc.

La ventaja de estos sacos y envol­
torios es inmensa, pues la ropa y los 
objetos bien colocados y encerrados 
en ellos pueden conservarse uno o 
más días cuando se llega al término 
del viaje, sin temer que se manchen o 
se estropeen, hasta que se tiene tiem­
po de colocarlo todo en su sitio, lo 
que se hace todavía con mayor como­
didad si se tuvo la precaución ál hacer 
los paquetes de poner en cada uno la 
indicación o palabra que dé a enten­

der lo que contienen: camisas, panta­
lones, ropa sucia, ropa de noche, etc.

Un baúl pequeño bien arreglado 
equivale a dos grandes que estén re­
vueltos, por haberlos hecho sin orden 
ni método; así que, ante todo, se co­
locan en el fondo los libros, el saco 
del calzado, los ceoillos y demás obje­
tos duros y pesados; sobre este fondo 
se coloca la roña blanca y encima de 
todo los vestidos.

Para la música es muy conveniente 
tener una carneta, donde irán bien su­
jetos los cuadernos y piezas sin estro­
pearse. Para las esponias es indispen­
sable una bolsa de tela impermeable.

Un gran sachet para los cuellos, ves­
tidos. cintas y cinturones; otro más 
pequeño para los pañuelos, y todavía 
otro largo y estrecho para los guan­
tes.

COMO H ACER  UN REM EDIO 
P A R A  C A N A S

La señora Mackie. actriz bien cono­
cida en Nueva York, y actualmente 
abuela, que aún tiene el pelo negro, 
dijo recientemente; "El cabello cano­
so o marchito se puede volver negro, 
castaño o claro, a gusto de cada cual, 
inmediatamente con sólo hacer este 
simple remedio, que se puede hacer 
en casa:

"Consígase una cajita de polvo Or- 
lex en cualquier botica. Disuélvasele 
en gramos de agua destilada o 
llovediza y con ella péinese la cabeza. 
Cuesta muv poco y no hay extras que 
comprar. Cada caja trae instrucciones 
completas para mezclarlo y usarlo.

"No duden en usar Orlex. pues cada 
caja trae un bono de oro por $ ioo.oo 
garantizando que el polvo Orlex no 
contiene plata, plomo, zinc, azufre, 
mercurio, anilina, alquitrán de hulla, 
ni sus productos ni derivados.

"No se borra, no se pega, ni es gra­
sicnto, y deja el pelo como seda. Al 
que está canoso, le hace parecer mu­
chos años más joven".

Importadores: M IL A N T A  & CIA.
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M O N T E V I D E O

Uno de los m ejores com bustibles lo 
producen las ca scaras  de n aran ja  bien 
secadas.

Uos Chinos consideran el día de nflo 
nuevo como el mfts feliz  de todo ej aflo.

Cinco kilos de tabaco contiene el vene­
no suficiente para m atar una persona.

XTn avestru z v iv e  por térm ino medio 
30 años.

HE RECIBIDO GRANDES NOVEDADES EN 

FANTASIA Y SOMBREROS PARA SEÑORAS

eD nU M D O  B 6 l LOMI •> e < * Calle Uruguay 1163

E s t e  es m i m e jo r  a m ig o !
Eso dice el nombre que ha tenido la suerte de 
encontrar un Jabón Créma de Afeitar que no 
le hace sentir áspera la cara después de u- 
sarlo, que no requiere frotación con les 
dedos ó abundancia de agua caliente.

El Jabón Crema Para Afeitar
M ^ n n s N
es el amigo probado v verdadero de muchos 
hombrea hoy día. Suaviza la barba m6a áspera.
Su espléndida espuma no se reca en la cara, 
dando tiempo suficiente para afeitarse con cal­
ma. Una vez conocido, siempre recomendado.
De venta en Droguerías y Perfumerías de Importancia

T h ^  M ' s n n ^ n  ^ o r c p a n v
n.J. tí.VlA



REIR PA R A  V IV IR

La risa, sobre todo la risa a carca­
jadas, influye mucho sobre nuestra 
salud, favoreciéndola en alto grado. 
Ello es debido a que la carcajada esti­
mula la circulación de la sangre, ha­
ciéndola correr más rápidamente por 
las venas.

Aparte de esto, las carcajadas fa­
cilitan la inspiración del aire, y fa­
vorecen la actividad de los pulmones, 
desarrollándolos y contribuyendo, por 
lo tanto, a disminuir el peligro de 
enfermarse del pecho. Los pulmones de­
sarrollados traen como consecuencia 
la tersura del cutis y la ausencia de 
arrugas en la cara. Todos los higie­
nistas deberían recomendar a la hu­
manidad que riese a carcajadas un 
poco cada día.

Es la gimnasia más alegre, la que 
más alarga la vida y la que conserva 
más jóvenes a las personas.

CONSEJOS PR A CTICO S

del vendaje y al contacto del aire se 
endurece y forma una especie de con­
cha resinosa, fuerte y ligeramente fle­
xible. Preparado de este modo, el 
vendaje no se adhiere a la misma he­
rida, sino solo a la piel de alrededor. 
El contacto del bálsamo con la carne 
viva no produce ninguna sensación do- 
lorosa; solo al principio se nota un 
ligera escozor de poca duración.

La herida se cicatriza lentamente y 
sin supuración; pero hay que cuidar 
de no cambiar el vendaje con dema­
siada frecuencia, más bien poco que 
mucho, sobre todo si la herida se ha 
desinfectado bien al principio. En 
cambio, las heridas que ya han supu­
rado y luego se tratan por este bál­
samo, exigen un cambio diario de 
vendaje, so pena de que sobrevenga 
la inflamación.

LIM PIEZA DE OBJETOS D E ' 
C R ISTA L Y DE PORCELANA

Hay un procedimiento nuevo, que 
ha sido ideado por un químico de San

en el laboratorio del periódico fran­
cés "La Roture” sus resultados son 
excelentes, sobre todo para la limpie­
za de frascos que han contenido acei­
te, aunque este sea secante y conten­
ga resina, en cuyo caso son muy poco 
eficaces los álcalis.

Se empieza por echar en los fras­
cos una mezcla, en volúmenes iguales, 
de ácido sulfúrico a 6o grados y 
ácido nítrico fuerte, en cantidad su­
ficiente para que, al moverla en todos 
sentidos, humedezca bien todas las 
paredes interiores del frasco.

Hecho esto se echa con precaución

un poco de alcohol de quemar y se 
agita.

Inmediatamente se produce una ele­
vación de temperatura bastante alta, 
que al calentar las materias que ensu­
cian el cristal, las disuelve casi ins­
tantáneamente. El alcohol hay que 
echarlo poco a poco, porque de lo 
contrario pueden caldearse demasiado 
los reactivos y hacer saltar el cristal 
y hasta producir una pequeña explo­
sión.

Si no queda bien limpio el frasco, 
se repite la operación después de en­
juagarlo con agua y escurrirlo bien.

ALGO DE COCINA

Buñuelos con frutas —  Se escogen 
manzanas “reinetas” buenas, se pe­
lan, se parte cada una en cuatro tro­
zos, se les quitan las pepitas y se echan 
en un recipiente con azúcar, aguar­
diente, cáscara de limón verde y agua 
de azahar. Se las deja así tres horas 
luego se escurren en un cedazo, y 
mientras escurren, se hace una pasta 
de harina con agua templada, mante­
ca derretida y huevos batidos; ha de 
quedar bastante espesa.

En esta masa se van empapando los 
trozos de manzana uno a uno y se 
fríen en manteca hirviendo, hasta que 
toman un bonito color dorado; según 
se sacan, se cubren de azúcar y se les 
pasa el fierro hecho ascua, con lo que 
quedan de una vista preciosa..

De melocotón y de pera se hacen 
de esta misma manera.

Crema de chocolate. —  Deslíase cho­
colate en agua, en la proporción de 
una libra de chocolate para cada cuar­
to de litro de agua; añádase un poco 
de azúcar, nata, leche y yemas de hue­
vo y un granito de sal. Se mezcla 
todo bien y se pasa por tamiz; se la 
pone para que espese al baño-maría, 
pero no ha de hervir. Cuando esté en 
punto, se sirve en tacitas.

Para sacarse una espina se llena 
casi hasta arriba de agua caliente una 
botella de boca ancha y se aplica so­
bre ella la parte herida, apretando 
todo lo que §e pueda. La succión obra 
como una cataplasma, tira de la car­
ne y la espina sale sin dolor.

—  La harina absorbe todos los olo­
res, por cuyo motivo es preciso con­
servarla muy bien tapada.

— La cáscara de naranja seca y ra­
llada se convierte en un polvillo ama­
rillento que dá una gusto y un olor 
delicioso a los pasteles.

— Para saber si tiene buena tempe­
ratura el agua del baño para un niño, 
se introduce el codo en el líquido. Si 
resulta demasiado caliente se enfria 
hasta que no cause ninguna sensa­
ción desagradable en dicha parte del 
brazo..

 ̂ — Para dar al aluminio el aspecto
de cobre se prepara un baño con 30 
partes de sulfato de cobre, otras tan­
tas de crémor tártaro y 25 partes de 
sosa en 1.000 partes de agua. Los 
objetos de aluminio se sumergen en 
este baño después de limpiarlos bien.

— Para que los manguitos de los 
mecheros de gas no se estropeen, con­
viene tapar el tubo en -uanio se apa­
gue la luz. De este modo, no entra 
polvo, y el manguito dura una tempo­
rada, dando siempre luz tan brillante 
como de nuevo.

— Si debajo de las alfombras no se 
puede poner fieltro para que se con­
serven abrigadas las habitaciones, sir­
ven lo mismo unos cuantos periódi­
cos superpuestos y bien estirados para 
que no haga arrugas la alfombra.

E L BALSA M O  DEL PER U  Y  LA S 
H ER ID AS

El bálsamo del Perú que hacia gran 
papel en la farmacopea antigua y lue­
go. ha caído en desuso, vuelve a estar 
de moda. Los japoneses lo, utilizaron 
en gran escala en la última guerra 
para cicatrizar heridas, añadiendo an­
titoxina tetánica con objeto de impe­
dir el tétano.

Para utilizar el bálsamo del Perú, 
se empieza por lavar la herida con 
agua hervida, y una vez que esté bien 
limpia, se impregna con el bálsamo 
semi-fluído y se cubre con varias ca­
pas de gasa fenicada, algodón esteri­
lizado y una venda. El bálsamo im- 
Paulo y probado con éxito completo 
pregna y aglutina las diferentes partes 

, /

El polvo que usan en su tocador 
las damas elegantes porque saben que es el mejor

V E N T A  EN TO DAS PARTES

N o  u  dejen t a g * à x r  ceo  cafas 
■unii arce. Exi jan cl ree dad t ro  
L e i u h n e r  y ao otro . — —

Unicos Importadores

MENDEL Y Cía, Misiones esq. Piedras



Dempsey y Carpentier íntimos
Cuando los grandes pugilistas m un­

diales se ven  obligados a suspender 
m omentáneamente, el entrenam iento, 
procuran v iv ir  una vida tranquila, sin 
preocupaciones que pudieran perturbar 
sus ánimos. E n el grabado adjunto, apa-

rece el Idolo de la F ran cia  en su casa 
de cam pe, sosteniendo en sus fa ld as a 
una sobrlnlta y  acariciando a su fiel te ­
rran ova ; y  aparece tam bién el camipeón 
m undial, luego de haber hecho una Ins­
pección por su establecim iento agrícola.

Cooperativa de Jugadores
Indiscutiblem ente, el football, el de­

porte favorito de los uruguayos como se 
ha dado en llam arle, progresa de una 
m anera asom brosa, acaso a la r m a n te .. . 
Siem pre creim os que ese deporte era. en 
nuestro país, una cuestión Importante, 
sí, pero no trascedental. Sin em bargo, 
los mismos jugadores, los que tienen 
que verse obligados a  recibir o a  des­
aprobar lns siempre excesivas caricias 
de los aficionados, video Pinchas, nos 
sacan del error dem ostrándonos de la 
m anera mfis acabada que quieren em an­
ciparse, sa lir de los estrechos círculos 
de las d irectivas de los clubs a  que per­
tenecen.

Pretenden constituir la  cooperativa de 
jugadores, hacerse fuertes, trabar nor­
mas. no Insinuando tal o cual conve­
niencia, sino Imnonlendo, aunque “ suave­

m ente” sus criterios a las veces m ás 
elásticos oue ligas fe m e n in a s ... Onle- 
ren. en principio, según lo han m anifes­
tado. «i naco libre v  la  Im plantación del 
p rofesion alism o; por que no puedan 
concebir como puede v iv ir  tran qu ila­
mente un jugador sin recibir una rem u­
neración pecuniaria de s u ,  C lu b: así 
como una am plia libertad, a cam bio de 
esa “ o leara”  reglam entación de pases 
que rige todavía.

Francam ente, si no fuera que cono­
cemos perfectam ente al gremio, nos 
costaría creer que sean tan luego los 
jugadores quienes piensen de esa m a­
nera. Como m edida preoaucional. reco­
m endaríam os a  los slm nátlcos defenso­
res de la c a u s a . . .  estudiaran o leveran 
“ decnadto”  la hilclosa exposición de 
m otivos redactadas ñor el actu al presi­
dente de la  Asociación ; que aunque es. 
según se ha heo^o notar, un documento 
para los intelectuales, al par que para  
el futuro, puede en cam bio tener la  v ir ­
tud de contener los entusiasm os, por 
demás vehem entes, de que están hacien­
do ga la  los jue^^ore.s nue pretenden 
em ancinarse. “ m udándose" de la casa 
tranquila  del am ateurlsm o. a  la  Insegu­
ra carp a del profesionalism o. ¿ L o  van  
a  hacer?

La gran olimpiada de Chile
L a realización de la prim era parte 

de los Cam peonatos Nacionales, organ i­
zados por la Federación A t'ética  ha 
dado oportunidad para  que los a fic io ­
nados conocieran la  preñara c|ón exce­
lente de los campeones que han de re­
p l a n t a r n o s  en la  gran olim piada de 
Chifle. No solo reina entre los jovenes 
deportistas mucho entusiasm o, ciño oue 
—  y  esto es lo m ás Interesante, —  han 
logrado batir algunos records, precisa­
m ente cuando se reclam a con m ás In­
sistencia, el esfuerzo máximo.

E xiste  m uy poca diferencia entre las 
d istancias alcan zadas por los chilenos 
en los sa lto s ; en la  pasada olim piada, 
que tuvo lu gar en el U ruguay, los a tle­
tas nacionales conquistaron m ayor nú­
mero de frutos en estas pruebas que sus 
tem ibles adversarlos los chilenos. Pero, 
de entonces a  estos días (h a  tran scu rri­
do un nfio), durante el cual los tra san ­
dinos no han descuidado el entrena­
miento. sino que. por el contrario, han 
perseverado entusiasta  y  eficazm ente, 
dirigidos por personas Idóneas. G racias 
a  esa perseverancia, varios records de­
tentados por nuestros a tletas han sido 
salvados y superados. T a l lo que ocurre 
con e4 salto alto  con Impulsos. En e fe c­
to ; cuando se probaron chileno y  uru­
guayos en la pasada olim piada, Patlfio,

saltando 1 m. 68 ven cía  a  sus ad versa­
rios y se ad judicaba nada menos que el 
record nacional, aunque no sudam erica­
no. Los a tle tas de allende los Andes 
hace poco, salvaron con exceso esa  a l­
tura, y a  que anotaron 1 m. 74 em la  ta ­
bla  correspondiente a  los records, a l­
canzados en Am érica. Pero Patlño. que 
sabía el grado de progreso que eviden­
ciaban sus rivales en esa Im portantísi­
m a prueba, procuró Igualar p osicio n es; 
y tan m eritorio —  cuanto halagador, 
es ese esfuerzo, desde que no solo 
equipara sus habilidades con la  de los 
chl'enos. sino que superó en 0. m. 06 el 
m ejor salto.

E n otras m anifestaciones del atletism o, 
puede anotarse, de m anera tan auspicio­
sa, el progreso de nuestros noveles a Be­
tas. En la garrocha, por ejem plo, H’éctor 
Berruttl, el valiente defensor del A tenas 
y  A m ejelras, no menea ducho en estas 
pruebas han señalado un gran adelanto. 
Y  no sería  aventurado, ni Ilógico a u gu ­
ra r  a los m encionados com patriotas, la 
conquista del m avor número de puntes 
en este sistem a de saltos.

L a  im portancia de la  gran  olim piada, 
nos exim e del com entarlo. Felizm ente no 
la  desconocen quienes son los llam ados 
a  dar a conocer, en país extraño, el 
grado de adelanto y  el am or que sien­
te  nuestro pueblo por la p ráctica  del de­
porte en general.

El maestro se va
C ostará cre e rlo ; será preciso para 

algunos, llegar h asta  el vap or que con­
ducirá al rey del football a  otras playas, 
para convencerse de la exactitud de e s ­
ta  n o tic ia ; pero lo cierto es  que el m aes­
tro Plendlbene se vá, irrem isiblem en­
t e . . .

— (¿A dónde?
—  Al B r a s i l : no ha de ir. sin em bar­

go, fi desm ostrar sus h a b ilid ad es; ni 
ha de lleg ar tam poco como un vu lgar 
turista. E l m aestro v a  a tra b a ja r  ¡h a  
visto  en la capita l carioca, la  fuente de 
su fe lic id a d ! P o r eso. el football ya le 
resulta  una cosa pesada, sin m ayores 
a tr a c tiv o s ; quiere trab ajar, ga n ar p lata 
y  hacer gan ar, si posible f u e r a . . .

¿Que será  de nuestro footbal s in  P len ­
dlbene?

¿Que será de Plendlbene sin nuestro
fo otbair".

El célebre Normans Ros
N orm ans Ros. el form idable y  univer­

sal nadador australian o, acaba de ven ­
cer en el cam peonato nacional de su 
país en otra prueba más.

E sta  es la de 400 yardas disputada 
en M elbourne y  en ella  ha vencido a  su 
adversario  Beaw cepalre, por 10 yardas 
do diferencia.

Campeonato mund¡al de patinaje
O scar M at Grlsen. campeón del m un­

do en patines sobre hielo, acaba de batir 
brillantem ente a l campeón am erlcnno 
M ac L ean, llegado a  este  efecto  a  N o­
ruega.

L a  v icto ria  de O scar, según advierten 
los periódicos locales, fué espléndida en 
las dos pruebas del cam peonato, 1.500 
y 10.000 metros, siendo presenciada la 
lucha por la  fam ilia  R eal de N oruega 
y un público enorme.

!
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Cuestiones del momento

L a  presidencia de la  A sociación, era un 
problem a que no preocupaba a  n ad ie; 
nadie tam poco quería  desem peñar tan 
delicado como h alag ad or cargo, pero, 
nadie, ju sto  es consignarlo rechazaba 

.su c a n d id a tu r a .. .
T iene este asunto cierta  sem ejanza 

con la  elección de Presidente de la  R e­
pública en F ran cia . H ubo candidatos 
que expresaron su m ás rotundo no, h a s­
ta pocas horas antes de realizarse la 
elección. Sus candid aturas, eran desde 
luego tem ibles y  tuvieron la virtud de 
provocar grandes m anifestaciones de 
a g r a d o .. .  Pero, cuando a últim o mo­
mento se decidieron, cuando de sus la ­
bios experim entados salló  el sí ansiado, 
— el escrutin io  dijo otra  cosa. Estuvo 
con aquel que desde los prim eros momen­
tos, había expuesto su prestigio  en holo­
causto a la  p a t r ia . . .

Se nos ocurre que con la  presidencia 
de la  A sociación  no v a  a  ocurrir otra 
oosa

Muchos candidatos in tran sigentes con 
la  opinión pública que los quiere llevar 
a  la  m ás a lta  representación, van a  lle­
g a r  tarde. E s  decir, y a  han llegado. . .

L a  fig u ra  m ás sobresal lente y  d esta­
cada, desde luego, de nuestro medio de* 
portlvo,— e stá  dem ás decir que nos re­
ferim os a  G radín ,— se v a  a  v e r  obligado 
a suspender la  p ráctica  del football, en 
virtud de tener que dar los últim os to­
ques a  su entrenam iento.

Sabido  es que G radln Irá a  Chile, a

Pruebe ‘ La Cafetina”
Sustituye al café. Es antirervioso, 
refrescante y nutritivo Se vende 
en P»ovisiones y Almacenes

Fábrica: Sant< María £052

d isp utar con los trasandinos el honor de 
lleg ar prim ero. . . Y  sabido es tam bléen 
que el football y  el atletism o son depor­
tes incom patibles.

Se crea, pues, a  la  C. D. del Club de­
cano, un problem a Interesante y  d ifí­
cil,— no por lo que s ign ifica  la ausencia 
m om entánea del punto negro referido, 
sino por el pésimo estado que v a  a  tra er 
una vez rea lizad a  la  olim piada. E l año 
pasado hizo lo m ism o y  fu é  una c a la ­
m idad ; a  ta l punto que los dirigentes 
casi lo suplantan.

Con que a p ro n ta rse !

E l doctor Colombo ha anunciado que 
se presen tará  su proyecto  de o fic ia liz a ­
ción del football, a  la  confederación 
sudam ericana que se reun irá en Chile 
en Julio próxim o.

L os chilenos encantados. N in gún  tr á ­
m ite podía darse al proyecto, que fu e­
ra m ás viable. D e esa m anera, es  decir, 
si se aprobara  el proyecto, quedarían  
im posibilitados p ara  in terven ir en las 
olim piadas, m uchos excelen tes a tle tas 
que son a  la  v e z  footballers. P iénselo 
bien, doctor. N ada le c u e s t a . . .

V I N O  T A R Z A N
D C  L A S  C O L I N A S  O I  M A I P U  —  M E N D O Z A

VENTA: AN D ES, 1406 - SA N TIA G O  D E CHILE, 1524
falifMM : III« «•■trai, IM4 OaNèa

Su Deber J l jk
es Recobrar

su Salud:

E L  H I E R R O  N U X A D O
sirve para formar Hombres Vigorosos y Audaces y 
Mujeres Hermosas y Fuertes.

Más de 3 ,0 0 0,000  de personas lo usan anualmente 
como Tónico y Restaurador del Vigor y de la Sangre.

S u  m éd ico  o fa rm a c é u t ic o  le in fo r m a r á

U nicos im portadores Represeptaptes apoòeraòos
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LA TRANQUILIDAD DEL VERANO
Y  ahora me tomo un voso (lo oerveza 

tranquilam ente.
D ecir esto en M ontevideo, pensando 

realizar tal cosa, en uno de los varios 
ca fe tín .s  establecidos al a ire  libre y a  
en Pocltos, como en el P arqu e Rodó, es 
lo mismo que pen sar que uno va  a  po­
nerse en relación con los habitantes de 
la luna, ju ga rles  Inalám bricam ente al 
a jed rez y . . .  ganarles.

Se llega a l bar, o lo que sea, e le g id o ; 
se m ira de que lado viene el s o l ; que 
cantidad de trescu ra  hay ; como es la cu­
ra del mozo que v a  a  servirnos y  y a  com ­
pletam ente satisfecho, ¡ z a s ! se deja  
caer uno en la s illa  y, ¡ a y !  un siete 
sin guarism o en el pantalón ha causado 
m ás a larm a que si anunciaran  la pro­
xim idad de B rum  a Méndez del M arco o 
viceversa.

— Demonio, aquí ha debido p asar algo.
A l hacer inauditos esfuerzes p ara  ver­

se la parte de la  prenda que ha debido 
lesionarse acude el m ozo m uy atento y  
so líc ito :

No es nada, señor, eso le ocurre a 
m uchce. E s  que esta s sillas de playa 
tienen unos clavos que suelen romper 
los pantalones.

— Pero, es m ucho?

— L os 200 r a il!
Esto  nos chillan  al oído, con tal 

fuerza, que no tenemos más remedio 
que volvem os asustados, pensando que 
aquello m ás que pregón de venta, es un 
grito  de a larm a y  que ya  nos vemos 
doscientas mil personas atacándonos en 
son de guerra, por la espalda.

Eil vendedor sigue gritando los 200 mil.
Comprendemos que s i no adquirimos 

pronto, aunque solo sea una sola parte 
de los 200 mil del ala, vam os a tener al 
vendedor y a  toda esa cantidad de 
ilustres desconocidos, delante nuestro 
por un buen rato, adquirimos sin titu­
bear un décimo, pagam os y vemos con 
satisfacción  que el venededor se aleja. 
H a llegado el momento de entregarse a 
la soledad, a  la tranquilidad y  al sabo­
reo de la cerveza.

— Caram elos Media Luna.
— No.

señor, no ponga esa cara  de

— T ranqu ilícese usted, los clavos sl-
guen.

— Pero, y  el pantalón?
— A h ! ese se na r o m p id o  un p e c o ; pe­

ro seguram ente se lo zurcen  en casa. 
Qué le v a c h a c h é f

P a cie n cia  y b a r a ja r ! está  uno a  punto 
de exclam ar, pero se lim ita  a  d e c ir :

— C e r v e z a ,  pronto, bien fría .
— Se la  voy a  traer que v a  usted a 

estornudar con solo m irarla.
H a y  que o lv id ar el s ie t e  del pantalón 

para  pensar tan  solo en que ha llegado 
el momento de tom arse con toda tran ­
quilidad el c h o p e t in  pedido, dejándose de 
preocupaciones, de m olestias y  de d is­
cusiones inútiles con unos y  con otros. 
A l fin  y  a l cabo todos los ciudadanos te ­
nemos el derecho de sentirnos dueños de 
nosotros m ism os durante un rato  y  ese 
rato h ay que aprovecharlo. E l ra to  de 
la  tranquilidad ha lle g a d o !

— C a ra y , Bobínez !
E s  un am igo que por casualidad' p a­

saba por a llí nos lia visto  bebiendo cer­
veza  y  no ha podido menos que sa lu d ar­
nos e fu siv am en te :

__A h ! E res tú? S ié n t a te .. .
E sto  lo decim os com o si fuéram os a 

a ñ a d ir: o pégate cuatro  tiro s ; pero el 
recién llegado solo se atiene al esp íritu  
de la  letra.

Con m ucho gusto, porque hace un 
ca lor— que derrite. Mozo, una botella 
doble y san w iches s u r t id o s . ..  H as v is­
to que tiem po e stá  haciendo?

Nos dan intenciones de a g a rra r  la 
m esa por las p atas y sacudir con ella 
al in t im o  que se nos ha p resen ta d o ; pe­
ro nos contenem os por no en trar en 
nuestros cálcu los hacerle com pañía má9 
o menos p róxim a al am igo P in to s y  
lanzando un suspiro, nos lim itam os a 
co n te sta r: «

— SI, lo hemos visto  a l ven ir aquí. * 
H ace bastante calor, pero t ú . . .  estás 
fresco.

Com o nada tenem os que decirnos la 
conversación se a rra stra  m ás perezosa­
m ente que si lle v a ra  encim a v a r ia s  to ­
neladas de peso. *  -

— ‘H as visto  los bailes clásicos del 
U rqulza? Qué b a ila rin a s!

— Q ué b ailarin as !
N u eva  pausa*.. .  D esaparecen  la  cer­

veza y  los sandw iches.
— T e  dejo, ché, tengo m ucho apuro. 

T an tas  g ra c ia s  y  h a sta  pronto.
Nos quedam os solos con algun os rea­

les menos en el bolsillo, porque tenem os 
que p agar el consum o del o tr o ; pero 
solos, es decir, lo que deseábam os y  no 
es de creer que todas n uestras am is­
tades v a y a n  a  d e sfila r per delan te de 
nuestra m esa en aquellos m om entos.

espanto y  cómpreme un paquete. Valen 
soiO cinco !

— N o . . .  déjam e tranquilo.
— 'Vamos no seas tan am arrete que la 

cerveza  te v a  a  dar un do.or de barriga 
tremendo y  te vas a  retorcer como si 
fueras un tirabuzón.

L a s  palabras de varios pibes se unen 
para  pregonar la  m ism a m ercadería. 
ftiiiaOios con terror ei vaso ue cerveza, 
que pensábam os tom ar tranquilam ente, 
creyendo que del fondo del mismo ha 
de saiir aquel dolor que va  a  hacer pa­
recem os a  un tirabuzón, y  para a le jar 
el peligro, com pram os a  toda la  m ucha­
ch a d a  paquetes y m ás paquetes de ca ra ­
m elos, con la  condición de que se a le­
jen  de nuestro lado, en la  esencia de 
que así aiejam os el peligro de nuestra 
barriga su fra  tam año ataque. Será ya, 
en aquel momento, cuando v a  a  co­
m enzar nuestro plan de tranquilidad y 
refresco?

Sí, s i ; frente a  nuestra mesa se ins­
ta la  una de las fam osas orquestas ale­
m anas, colocan sus destartalados a tr i­
les, y . . .  uxa  especie de vals de "L a  
V iu d a  A legre ” llena el espacio con sus 
notas filarm ónicas, que andan tan  de 
acuerdo con la  m úsica, como el P resi­
dente de la República con el Consejo de 
Adm inistración.

N osotros que no pensábam os bailar a 
la  orilla  del m ar ni en ninguna par­
te estam os a  punto de botar sobre 
el a s ie n to ; pero recordam os los c la v i­
tos de la s illa  y para que los m urgulstas 
se va y a n  con la m úsica a  otra parte, 
dam os unos níqueles. E fectivam ente se 
v a n ; pero son substituidos por una le­
gión de pordioseros que piden insistente­
mente con atrevid a  confianza y a  los 
cuales no tenemos m ás remedio que acce­
der en la  esperanza de que nos dejen 
tror>0"l o s . . .  pero ; zás ! en las mesas 
inm ediatas se instalan dos grupos de 
d lscutidores que apenas se sientan co­
m ienzan a  d ecir:

— E l goal fué o f f- s id e .. .
— i* t u i> ctu ,a  i.u uvciio mal en de­

ja r  ir a  Juan Pedro. N o hay s t a r t e r . . .
— G radín lo a ta jó  m acanudam ente 

p e r o .. .
- - .lo a ti-P o ro ró  quedó parado por 

culpa d e . . .
— iVio/.u! —  gritam os poniéndonos vio ­

lentam ente de pie. Una botella.
, De cerveza?
— N o , vacía . E s para ech ar en ella 

esto que nos has serviuo y largarnos pa­
ra beberlo ¡ al C e rr o ! A  ver si a llí po-
UCI1.UD csu il UUliliUllUi) í

U N  T E L E G R A M A  • M IS T E R IO S O

En un m e e t in g  realizado en el H yde 
P a rk  de Londres, por la Unión del Im­
perio B ritán ico, Arnold W h ite, hizo un 
relato bastante su gestivo  respecto a  la 
desaparición del buque de gu erra  ffam p - 
s h ir e  en el cual v ia ja b a  L ord K itch en er.

E l asesinato  de K itch en er —  dijo —  
es la m ejor prueba de la ex isten cia  en­
tre nosotros de un a va stísim a  m aqui­
naria, adm irablem ente o rg an iza d a  para  
destruir a  In g la terra .

V ein ticuatro  horas antes de empren-

1
der v ia je  el H a m p s h ir e  se  había d e ci­
dido m odificar su ruta para  que Lord 
K itch en er pudiese re v ista r la G ran F lo ­
ta. —  E se m ism o día fué enviado a  Ho­
landa, un cablegram a escrito  en Inglés 
así con cebid o:

"S h all H erbert enter the legal academ y 
n xt Decem ber?

Que s ign ifica  en traducción lite ra l: 
Debe en trar H erbert en la A cadem ia de 
D erecho el próxim o D iciem bre? E l pri­
m er censor, hombr Joven sin  la expe­
rien cia  necesaria, dejó pasar el cabio- 
gram a pero el censor segundo, con m a­

yor práctica que el primero, se extrañó 
que el rem itente hubiera pago la pala­
bra th e  (la ) inútil para la comprensión 
del telegram a. A l exam inar el texto con 
m ayor detenimiento se descubrió que las 
iniciales de las palabras del telegram a 
eran S.H .E.T.L.A.N .D . y fué precisa­
mente a  la altura de esas islas, donde 
Kitchener halló la muerte.

E L  O R IG EN  D E  U N A  F R A S E

Maledicus a  m aléfico non dlstat 
nisl occaslones

(E l maldiciente no se diferencia del 
m alvado más que por la ocasión)

L a  costumbre de hablar mal del pró­
jim o —  acre placer harto difundido, por 
desgracia, en los tiempos que vivim os —  
suele producir perjuicios a  menudo irre­
parables, a l condensar en torno de cier­
tos nombres una atm ósfera de despres­
tigio m uchas veces injusto. Es, por lo 
demás, vicio asaz viejo, como lo de­
m uestra la frase transcripta, que figura 
en la obra "D e instlt. orat." (11b. X II, 
9. 9) de Qulntiüiano, célebre romano 
que vivió  en el siglo I de nuestra era.

PE N SA M IE N T O S

L a cólera, aún la  más legitim a, se 
apacigua enseguida a  la idea de que el 
que nos ha ofendido es un desgraciado.

Lo que la lluvia es para el fuego, la 
piedad lo es para la cólera.

Aconsejo al que no quiera tener re­
mordimientos, cuando piense en vengar 
cruelmente un insulto, se figure con 
vivos co.ores su venganza ya  cumplida, 
se represente a  su víctim a presa de los 
sufrim ientos físicos y  morales, en lucha 
con la miseria y  la necesidad y d ecirse: 
f i e  ahí mi obra. Si algo en el mundo 
puede extinguir la cólera, ese algo es 
este pensamiento. —  U ch o p cn h a ü er.

L a  virtud no se enseña, como no se 
enseña el g e n io ; la idea que se tiene de 
la virtud es estéril y no puede servir 
sino de instrumento, como las cosas téc­
nicas en m ateria de arte. Esperar que 
nuestros sistemas de moral y nuestras 
éticas puedan hacer nacer gentes v ir­
tuosas, nobles y santas, es tan incensato 
como im aginar que nuestros tratados 
dé estética puedan producir poetas, es­
cultores, pintores, músicos. —  S c h o -  
p en h a ü er .
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TODA

colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

B L  H O M B R E  D E  ¡ 

I  E N S U E Ñ O

M o r o c h o  que con sus apasionadas rrl- 
radas me ha enamorado. Se ñam a Qulco. 
¿T e acuerdas de los días de C arn aval? 
Contesta a tu M o r o c h ita  to d a  d e  b la n co .

J o v e n  encantador, que conocí ©1 m ar­
tes 17 Febrero llam ase A lfredo. ¿P er 
que ha dejado de venir. Conteste que ha­
blo entre rejas el 22. —  M o r o ch a .

A n d o  lo ca ,  enam orada de un hombro 
moreno. Sus Iniciales E. O. m artes C a r­
n aval siguióm e a casa, i Si supiera que 
es tiro certero? —  l e la  d e  F lo r e e .

S im p a t iq u ís im o  Jo v en  cabello ondeado 
ompleado casa Importadora Andes y, lo 
conocí el m artes de C arn aval de m aña­
na ¿contestará —  A m ir a .

M i d ic h a  serla  relacionarm e m ilitar 
morocho, sincero, franco y sin  preten­
siones como yo y  bueno, que fuera  e x ­
celente esposo. __ Z u lm a .
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A n í b a l  B u e r o
ClüUd ANO-DENTISTA 

H O R A  F U A

Consultas : 1 V» a 0 EJIDO, 1180
Excepto Mióroolos Tel.Uruguaya 2426Coloni«

P .  D . Que desdichada fu l en un baile, 
en que el que adoro, me olvidó. Contes­
te M o r o c h a  14 d e  F e b r e r o .

D o s  c a r m e lita n a s  estam os enamora^ 
das de dos Jóvenes así como Blode y  
Gloto. Deseam os dirección e Iniciales 
ciertas y  después darem os nosotras da­
tes. —  C h ir o la  y  G r a c ie la .

T r e s  c h ic a s  educadas, sociables y  bo­
nitas desaerlan encontrar tres am igos de 
presencia distinguida para form ar lindo 
sexteto. Contesten. Darem os m ás deta­
lles. —  M o r o c h a , r u b ia  y  R a tita .

U n h o m b r e  de regular estatu ra  que 
fuese rublo que no le guste dragonear 
porque soy celosa que sea funcionario pú­
blico. —  N ita .

D o s  s im p á t ic a s  chicas sociables, una 
morocha y otra ru bia; de 18 y  17 años 
desearían com pletar cuarteto. Nos con­
tam os entre las bonitas. —  Contesten 
dando detalles. —  M a r y  a n d  P e g g y .

3. f i  ^T&effa Viera
CIRUJANO - DEN TISTA 

CONSULTAS DE 0 A 12 Y DE 8 A 7 P. M 
TELEP. ÜRUOUAYA 8054 COLONIA 

M I N A S  IM.o IA Q  POCITOS.

C onsultorio  Dental “ “ " T r ó V » .
Bajo la dlraoción técnica dal cirujano dentina

V t>. PUGLIESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ei |efe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, auperlor e Inferior • 20.00 
Caronaa do oro 8 5.00. Extracción aln dolor S 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 1 7
2 5  O E  M A Y O .  2 5 7  

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

L A  M U J E R  

D E  M I  I D E A L

R u b ia  quo conocí el últim o día C a r­
n aval corso, d isfrazad a  los gloriosos co­
lores Peñarol, vive  en Continuación 
A graciada y  Jardín  Público concurrí, c i­
ta  y no la vi. __ P c ñ a r o le n s e ,  q u e  aun
esp er a .

M u y  s im p á t ic a ,  gruesa, usa lentes, re­
side en Sarandl Grande. Puedo tener 
esperanza? Conteste a M o r o c h o  d e  le n ­
tes.

E le g a n t e  r u b ia , d isfrazada de gitana, 
que en el baile ael C lub Pocltos, díjome 
buenaventura. ¿A cep tará  los homenajes 
de U n c a u tiv a d o .

M o r o ch a  que el día 3-3 conocí en casa 
de am lgulta sus Iniciales sen M. A. O. 
vive 8 de Octubre entre Propios y La- 
rrañ aga. Conteste a M o r o c h o  e n c a n ta d o r .

T e n g o  18 a ñ o s , s o y  m o r o c h o , e le g a n te  y  
estudiante de Derecho. MI ideal serla  una 
joven educada, sim pática, cuyo corazón 
sea fuente inagotable de am or.— TV e r th e r .

A N TO N IO  JOSE PAZ
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12

SIERRA 1865 - Telf. Uruguaya 1607 Colonia

A m a m o s  con delirio a  dos sim páticas 
jóvenes de S. A., cuyas Iniciales son A. 
C. y  C, C. SI leen esto, suplicam os con­
testen a  D o s  a m ig u ito s .

S e r ia  u n a  m o r o c h a  con unes ojos m uy 
apasionados que quiera mucho y  yo le 
corresponderé. —  N a c h o .

J o v e n  de unos 15 a  16 abriles, v ia ja  
diariam ente en el 3 y 4. Mis m ayores 
deseos son, saber si está  comprometida. 
Contestar a  E n a m o r a d o .

S im p á t ic a  porteñita iniciales E. G. 
que conocí en biógrafo al a ire  libre L a- 
rrañ aga, comprendo nunca serla  m ía, 
sufro  en silencio ante sus ojos que me 
dominan. —  P o r te ñ o .

T e r e s it a ,  m orochita de ojitos negros 
que la conocí frente al tablado Unión 22 
Febrero al verla  tan herm osa me ena­
moré. ¿ E sta rá  com prom etida? —  D u l­
zuras.

S im p á tic a  m orocha, Jovenclta de lin­
dos ojos negros, conocí Pocltos, v ive  Al- 
zalbar. ¿ E s ta rá  com prom etida? —  U n o  
d e lo s  tr e s  d e l  a u to .

E n c a n ta d o r a  r u b ia ,  telefonista  P . Mo­
lin o : vlvp Fomento. Inlcla’es P O. V ivo

herm ana que to com prenda. —  E . N .
A d a  A x u l  —  | Y  yo que lloraba la Ilu­

sión de esu flor com o m u e rta ! . . .  Te 
pido que m añana, cuando me h agas el 
envío, a Mercedes, me escribas dlclén- 
dome como podré agradecerte  personal­
mente tan ta  gentileza. __ C y r a n o  do
D e rg e ra c .

A  la señorita que ca rta  recibida me 
recuerda paseo de Capurro, y  C arn aval 
pasado,, desearla  d iera  d eta lles m ás 
precisos. —— F . P .

M o r o c h a  tr is te .  —  Poseo cualidades 
su ideal, lástim a de su parte no tener 20 
mil pesos. (Y o  tengo esa sum a) solo asi 
serem os felices. —  B o n d a d o s o .

A sim pático señor que dló cita  para  
encontrarse en Canelones y Andes el 
Jueves de 10 a  10 1|2 ¿porqué no espe­
ró ?; llegué 10 1 12, estuve ai otro día, 
insistí y tampoco lo vi. Procure verm e 
donue prim era vez de noche de 7 1 14 
a  7 1|2. —  P e r s o n a  s in c e r a .

P a m p e r ila  —  Coinciden tus Indica­
ciones con mi persona, soy rublo y  uso 
lentes, si me consideras tu Ideal y  quie­
res ser correspondida., m anda d ato s con­
cretes a T o r to lito .

M o r o c h a  t ím id a  —  O lvido pseudóni­
mo, u omisión Im p ren ta; dado esquela 
sea contestación que espero, mi lueal. 
SI fuera  lo contrario  accedería? ; pero mi 
nombre lo sabe usted? — M o r o c h o  do  
le n te s .

M é d ic o  de cam paña creo unir cu a li­
dades por usted e x ig id a s ; de lo bueno 
en mi no hay nada que desear si le In­
tereso conteste, por “ MUndo U ruguayo” 
a  S in  c o m p r o m is o .

I lu s ió n  _ D esearía  saber tu direc­
ción si me quieres con Interés, o como 
a m ig o ; en fin yo desearla  hablarla. El 
que responde a  las Iniciales, —  A . D . 
d e  a p o d o  C .

B .  B .  B .  —  G r a c ia s ; nuestros anhelos 
son los mlsm cs. condiciones igualan. 
¡O ja lá  nos e n c o n tre m o s !... Espero Ini­
c ia r  correspondencia en esta  pág. —  
S in c e r a .

F u t u r o  d iv o r c ia d o  —  N ada puedo de­
cir porque no sé s i se d ivorció? puede 
presentar prueba? Indique a lgu n a  fecha 
o Iniciales m ías o su yas y me llam aré 
a  silencio. —  C o r a zó n  h e r id o .

R u t h ,  J u d it h  y R e b e c a .  —  Los 3 mo­
rochos Inseparables herm anos, viven  
cerca  hospital M aclel 18-20 y 24 añ o s; 
reunim os condiciones contesten ensegui­
da a B o - E o - J o s é .

C r is t a l  —  Y a  lo habrá tom ado en mal 
concepto, perdone. Puede usted e scrib ir­
me. —  N . d e  C . S .

A lfr e d o  D e l  C. __ Te equivocas A lfré ­
dito, te diré bien de que país soy. SI su­
pieras, que tentaciones de a rañ arte  he 
tenido, al com prender que te refieres a 
otra. —  A le m a n ita .

C o r a zó n  h e r id o  e sp e r a . __ P o r núes-
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E ...a  —  E l temor de su frir un nuevo 
desaire por parte de usted es lo que me 
impide que trate de hablarle personal­
mente y  recurro a  esta  revista  con el 
fin  de preguntarle. Vd. me odia? —  V e n ­
ta rró n ,

T r e s  c h ic a s  bastante agraciad as de 15, 
17 y 19 años, educadas desean tener re­
laciones con tres jóvenes am igos edu­
cados y  elegantes. SI Interesan den da­
tos y dirección para contestarles. —  M o ­
r o c h a  y  R u b ia s .

M i id e a l  lo constituye un hombre de 
24 a  30 años com erciante, creyente y ca ­
riñoso. Su físico no me interesa. ¿L o  ha­
llaré entre los lectores de esta  revista? 
—  A g a ta .

Joven de 21 a  27 años, católico, estu­
diante, preferencia de odontología no fa l­
tándole m ás de 2 años, term inar estudio 
y  capaz de a m ar Intensamente. No me 
preocupa físico. ¿L o  hallaré? —  N o e m i.

J o v e n  que conocí en Pocltos las no­
ches del concurso.; vive  en M aroñas. ¿Se 
olvidó do cuando me enojé? Contestará 
A tr a m . ^

J o v e n  repartidor de la  C ervecería  
U ruguaya. P asa  por casa  de 8 a  8 1|2. 
R egu lar estatura cabellos y  ojos oscu­
ros. SI lee esto conteste a  C o r b a ta  p u n z ó .

bajo .a suacaiioii uu sus pupi.us uc m is­
teriosa atracción ? ¿Corresponderá? —  
P e t iz o - P e n a d o  H .

S im p á t ic a  joven em pleada casa modas 
iniciales son E. R. acom paña su am iga 
hasta Florida y Paysandú. ¿ E sta rá  com ­
prom etida? D esearla ' contestara F . A . 8.

S im p á t ic a  niña de 15 a 16 años, ojos 
negros, vive barrio Paysandú le llam an 
m orocha es bordadora, su nombre Rosa. 
—  R u b io  d e se sp e r a d o .

ESQUELAS

C . M a n t... Tengo 20 años, no soy des­
preciable, y aun no he encontrado mi 
Ideal por lo visto somos des desdicha­
dos. No le parece que podríamos enten­
dernos? Conteste por medio de esta  sim ­
pática R evista. —  F l o r  d e  C h ile .

F lo r  so ñ a d a . —  Declaróm e con form a­
lidad Club Español nocue de C a rn a ­
val. E stoy Inquieto y aun espero defin i­
tiva  contestación, sino me dec.araré a  la 
otra. __ J o v e n  d e  c a b e llo s  b la n c o s .

F lo r  d e  C e ib o  y  d e  D u r a z n o . —  V iv i­
mos calle Río Branco somos empleados 
de com ercio A. P. y J. G. Domingo s i­
guiente salida  revista  B iógrafo  Paso Mo­
lino 3 en punto llevarem os rosas colora­
das o jal lleven rosas blancas. H ab la­
remos. —  H . H .

E . R . —  Sábado noche 26 Julio 1919 
recuerdos fecha ¿dlm e que piensas? creo 
es tiempo te decidas ¿no piensas en m i? 
—  L.

D o s  s e ñ o r ita s  estudiantes de 18 a  20 
años desean tener correspondencia con 
dos Jóvenes am igos. —  U n a  r u b ia  y  u n a  
m o r o c h a .

C . M . —  Eres un sentim ental a  quien 
un exceso de pasión hace s u f r ir ; pero 
por lo mismo no te costará  obtener el 
enesnto de un consuelo en algun a alm a

u a  Inapreciable felicidad, atirm o uegur 
am arle con Ingenuo e Interm inable ca ri­
ño. —  J o v e n  S a n d u c e r o .

29 in v ie r n o s  —  Com o habrá visto , v a ­
rios han tenido la  am abilidad de con­
testarm e. A  todos no puedo co m p la ce r.. .  
tengo un corazón que entero será  para 
el hombre que sepa hacerlo palp itar de 
am or. T al vez sea usted el de m is sue­
ños ! . . .  L ila ,

o‘. A u s y ñ o l.  —  ¡ Siem pre me a g r a d a ! 
N o comprendo y le a d vierto  que soy 
perspicaz. —  Tengo curiosidad por saber 
que ha querido decirme. ¿ E s un a frase 
sin sentido? L ila .

A lm a  q u e  s u fr e  _ R uego quiera dar
sus iniciales y dirección para escribirle, 
por Intermedio de esta  R evista . —  B . C. 
R .

C o r a z ó n  h e r id o  —  L a  confirm ación de

Blanca bovener
CtRUJANA DENTISTA

E x c la v i  v amon te señora« y  n iños

J I ' S T K I I A  SOSO M o n t e v i d e o

T res P ro d u c to s  R ecom endados
E czem ine, cara rad ical de  
las eczem as, tarro $ 1 .5 0 .-  
Crema espum a, preparación  
esp ec ia l para el cutis, tarro 
$ 0 .40 . - T intura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido , instantánea, in o fen ­
siva , p recio  $ 1 1 0  Tonos 
N egro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.

rA RM A ClA ” TAPIE*
2b  « •••ayo 2 8 0  Monetvideo

lo supuesto solo a  mi perjudica y el 
a clararlo  a vergo n zarla  a  muchos. Por 
com pasión yo los perdono. —  F . O. T .

A l f iv d o  d e  M u s s e t  —  Me a gra d a rla  en 
extrem o sostener correspondencia con 
usted. Con el m ás riguroso Incógnito 
pondremos en com unicación nuestras a l­
m as y de esa m anera la sinceridad más 
p erfecta e x is tirá  en n uestra correspon­
dencia. _ T in a .

P a m p e r ito  —  L eí esquela in iciales y 
faccion es coinciden las m ías ¿es verdad 
lo que dice? Tam bién yo  siento los Im­
pulsos de am or ¿serás el ángel que sue­
ño. disipa mi corazón haciéndote cono­
cer. —  L o r  W ilm o r e .

A lfr e d o  d e  M u s s e t  —  Creo ser “ la 
persona Ideal de su sueño” . Yo tam bién 
he tenido un vivo  deseo de sostener co­
rrespondencia. ¿E n  que form a podremos 
com unicarnos? —  A n it r a .

A  lo s  d o s  J ó v e n e s  de gris y m arrón

Visitad la
LIBRERIA GRASES
y encontraréis un grandioso 
surtido de revistas de modas 
lo mismo que de libros de 
los mejores autores en es­
pañol y en francés - - -
1307  Río Branco 1 3 09

Teléfono 2532

LAS COLABORACIONES PA­
RA ESTA PAUINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30 PALA­
BRAS INCLUSO FIRMAS.
com pañeros de tra n vía  38 h asta  V illa  
Dolores, las dos m crochltas acom pañ a­
das de un chico m arinero ¿preguntam os, 
si eran sinceros sus conceptos. —  M a r y  
y  S a ra .

C . M a n t. —  N o me Interesa fo rtu n a  ni 
belleza, pero si Blmpátlco, cariñoso y 
haber llevad© una vlua recta. SI jo es, 
en mi duerm e tam bién un am or que 
sojo a si despertarla  I lu s ió n  d e l  a lm a .

A  u n o s  o jo s  p a r d o s  —  Cam lnunuo a  
el a za r, sin poder repetir, como P e tra r­
ca. __ "N o  hay un sitio  por agreste
que sea, donde mi am or no converse con 
mi alm a, y mi alm a con E l” . . .  me m i­
raron tus ojos pardos! y  heme a q u í . . .  
perseguida por aquella  m irada que mo 
p red ice ; a lgo  m uy dulce o m uy am argo 
a  la v e z ! ¡S e rá  que vuelvo a am ar? 
¡ Quiero sab er fá tld a  som bra que te has 
cruzado en mi ca m in o ; ¿ sab ia s desci­
fra r  el enigm a m isterioso de mi a lm a? 
¡In té n ta lo ! —  N e n a  L .

P a r a  t i,  C a u c ió n e n s e  __ O felia, en­
cantadora m orocha do ojos claros, no o l­
vides a l com pañero de ca b a lg a ta  18 de

C A S A  P E R E . Y R A
18 D E  J U L I O  1 9 2 2  

Inatalaciones eléctricas en general 
Tulipanes Ingkses a |  t.30

Hanchas - Calentadores

h'nero, que gu ard a  ias m ás üuioes espe­
ran zas uei porvenir. —  E .  T .

L i la  —  Cuán ulchoso es am ar siendo 
a m a u o ! . . .  H oy  Joven nonrauo que b lin ­
do a  usted lo m ás puro ue un corazón 
apasionauo. SI se u lgna conteste a  V en o -  
m e n te .

C o c a  Poste R estan te están  cartas, dl- 
rlg lu as tu nom bre y apenido veruade- 
ros. Te las en tregarán  presentanao com ­
probante lnaentluqa. SI no a cu sas re­
cibo, consideraré peruidas esperanzas. 
¿ T a ra  que u i.a ta r situación  a lfic ll y 
cruei? l o  guarno convicción  tu am or —  
S o n a d o r .

N u r a o  32, quisiera  saber si usted es­
taba en un paico últim o corso ue C a r­
n aval y  si la  m uñequlta le ha dado 
unos Jazmines. —  M u ñ e  q u ita .

U r u g u a y a  d e  C . S . —  Me agratym  
Igualm ente las su yo s s írv ase  escuD lr a 
Jttuüi. Indique form a de com unicarnos. 
—  U ru g u a y .

I lu s ió n  —  Creo ser el hom bre Ideal 
de su sueño ; pura e v ita r  duuas ruégoie, 
exp íese m ás natos de su  persona. —
A . D .

U r u g u a y  __ Encuentro en usted ideal
soñauo por mi, responderla condiciones 
exig idas ¿podría darm e datos? —  M o­
rocha ojos negros.

M u m ija  ( f io r lu a )  S i T., dice serte 
fiel, no le creas. Q uizá  am a a  otra. O l­
vídalo, eres a lgn a  ue ser am ada. T e  lo 
aconseja, A m iga  Sanram onenae.

A . A .  B u e n o s  A ir e s .  __ C a rta  del 24
Febrero en mi poaer. E sa  preciosa niña 
a  quien \ d . hace referen cia  vive en el 
P aso  del Molino. N o sé si tiene com ­
promiso. A ve rig u aré  y  tenaré a  usted al 
corriente. —  2’. M .

P in t o r a  —  A ún  cuando hay com pro­
m iso no os ofenuo recuerdo el encanto 
de sus gracias, las rubias siem pre c ie­
rran ja  am istad con broche de sim pa­
tías. C arn aval 1»20. —  J .  M .

P a m p e r ito  —  Creo ser el que nom­
bras en tu esqueja, pero dom ínam e una 
duua. Tengo m ucnlsim o Interés. E n v ía  
detalles. Donde me co n o c iste ; s i h ablas­
te conm igo • co n testa  a  J . F .

M  oí o c h a  a n s i ó l e  —  R ecibí su c a r ta ;  
ruégoie me escriba nuevam ente lndlcán- 
aom e como podernos ver. M is horas d is­
ponibles son : de 12 1|2‘ a  1 1|2 y de 7 
en adelante, sábados toda la tarde. L u ­
nes Iré en -busca de su  contestación. —  
A .  G .

R u b ia  h e r m o s a . —  L a  vi el últim o do­
m ingo de C arn aval y la  seguí vive Re- 
púD.lca 16., pouré h ablarle  o conteste a  
E l  d e  le n te s .

S a r a n a i y M ... L in do em pleado de Jo­
y ería , u n o ; sim pático joven  burgués y 
de m uena p latlta  el otro. V an  siem pre 
juntos, les vim os en U iq u iza  noche Con­
curso C arn aval, T ertu lia  a l t a , . . .  Con­
testen a  N o r a  y A le l í .

X .  —  H e visto  hoy su e s q u e la ; crea 
ser la  que usted dioe, llám om e M ariana 
D . . .  touo coincide con lo que usted me 
dice. Deseo saber Iniciales y m ás datos, 
para  sacarm e de ésta  duda. —  U n a  e s ­
p e r a n z a .

Juileta  —  Creo estoy condiciones po­
der com placerle, pues m is deseos son 
análogos a  los tuyos. A sim ism o no me 
cuento entre los feos, ni fís ica  ni m o­
ralm ente, aunque no sé, si tendré suerte 
de reunir conulclones de “ principe a zu l”  
requeridas por la  princesa. —  D ’ A r t a g -  
n a n .

C o r t é s  —  Aunque no tengo o jos ne­
gros (dloen herm osos), soy cariñ osa Jo­
ven, deseo am ar y ser am ada. Conteste 
por esta  página, ¿podré fo rja r  a lgu n a  
esp eran za? —  N a r a k a .

N e g r a  e n a m o r a d a  —  Im aginándom e 
quien es, desearla  asegurarm e. ¿D espe­
ja r la  V d. su Incógnita? ¿P o d ría  Indicar­
me donde y cuan do puedo h ab larla?  —  
Pnvtofln u r u o u a v a n  Iza d o .

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con nn personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 689. Central.





Motor de ocho cilindros simplificado sin 
ochenta piezas superfluas. El coche am e­

ricano para uso mundial.

A p p e r s o n  B r o s  " A U T O M O B IL E  C O M P A N Y

A G E N T E  E N  E L  U R U G U A Y :  D. A. JA U N SO LO  
Próximamente: Exposición y Venta, Calle Florida entre Soriano y Canelones
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